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DECLARACION FRENTE A 


L a guana azota ra a nuestro continente. Su pen¬ 
sión, prevista desde hace mucho tiempo por quienes 
han estadiado las causas da esta contienda y sus 
forzosas consecuencias, plantea urgentes y vitales pro- 
lilemas a todos los pueblos americanos. 

HOMBRE DE AMERICA siente el deber de contri¬ 
buir al esclarecimiento de tales cuestiones, exponiendo 
sus puntos de vista, que pueden sintetizarse asi: 

1* — Ayuda, colaboración máxima en el esfuerzo 
mundial tendiente a la extirpación del tota¬ 
litarismo, 

2° — No renunciamiento a los objetivos de libertad, 
independencia político-económica y mayor jtis- 
ticia social, necesidades esenciales de nuestros 
pueblos. 

Tenemos conciencia de interpretar fielmente las as¬ 
piraciones de todos los hombres que han adherido a la 
posición doctrinaria y láctica señalada por HOMBRE 
DE AMERICA desde su número Inicial, quienes trabajan 
en sus respectivos países por idénticas finajidadas. Sen¬ 
timos la responsabilidad do hablar en nombre de gran¬ 
des sectores de población, de una fuerte corriente de 
opinión cuyos integrantes, no supeditados a directivas 
ohciales ni a consignas partidistas, pugnan por contra¬ 
rrestar el confusionismo y la ausencia de participación 
del pueblo en los hechos que deciden su propio destino, 
que constituye una característica de la época actual. 

L a propagación de la guerra al único continente que 
aun no conocía el estremecimiento de las sirenas 
de alarma ni el horror de los Immbardeos. no ha 
sido un hecho imprevisible, casual, ni evitable mediante 
determinadas maniobras diplomáticas o militares. 

En una lucha en que se está iug>ndo efectivamente 
el destino de la humanidad, y en la que las fuerzas 
totalitarias se han lanzado a arrebatar de sus antiguos 
detentadores, los puntos vitales que permiten ejercer un 
poder hegemónico sobre todo el mundo, era un absurdo 
suponer que pudiera mantenerse neutral, en reserva, al¬ 
guna da las grandes potencias económicas y militares. 

L.OS factores determinantes de la guerra son inhe¬ 
rentes al régimen político y social vigente, de explota¬ 
ción. predominio del interés personal sobre el colectivo. 
Inadecuada e ilógica organización de 1* producción y el 
consumo, asfixia de la voluntad mayoritaria popular por 
la concentración de todos los poderes en un Estado fuer¬ 
te. incremento del armamentismo, etcétera. 

Seria ridiculo que hombres sensatos y acostumbra¬ 
dos a extraer deducciones de las experiencias históricas, 
creyeran que la guerra o la paz dependen solamente de 
la actitud de las cuatro o cinco personas que están al 
frente de cada uno de los bandos contendientes. No nos 
unimos al coro que invoca ciarlos nombres como salva¬ 
dores de la humanidad o de la paz, y hace recaer sobre 
otros la excliuiva responsabilidad del crimen de la gue¬ 
rra. Se puede ser más sanguinarios, como los nazifas- 
cistas, en cuyos jefes la ausencia de todo sentimiento 
loable hace poner en duda que pertenezcan al género 
humano; pero no hay que olvidar que ellos son la ex¬ 
presión más acabada de la actual organización social y 
que su desarrollo fué fomentado precisamente por quie¬ 
nes hoy los combaten con la guerra, pues creían con ello 
evitar todo intento do transformación revolucionaria 
alentada por los pueblos. Por otra parte, suponiendo en 


ciertos dirigentes democráticos las mejores intenciones 
pacifistas,'tampoco estaría en sus manos evitar la gue¬ 
rra y las co^ttadicciones que emergen de la raíz misma 
del régimst^Cial'présente, r'- 

No estamos solos al bater tan categónc&'aiixpucíe* *' 
nes. Los hombres más eminentes, los economistai y pen¬ 
sadores de mayor significación en lodo el mundo, ex¬ 
ponen claramente la necesidad de una reconstrucción. 

E ste es el oblelivo primordial contenido en el pro¬ 
grama de HOMBRE DE AMERICA. No creemos en 
recursos circunstanciales, ni en hechos imprevistos, 
ni en íiombres providenciales. Incluso comprobamos la 
diferencia fundamental en las posibilidades exbtentes 
antaño en cuanto a modificar un orden reinante por me¬ 
dio de ituurrecciones armadas, y la situación actual, en 
que la técnica represiva estatal está tan perfeccionada, 
que sólo puede ser abatida por una fuerza superior, cuya 
organización es hipotética. Ejemplo elocuente: la opre¬ 
sión de los pueblos cuyos países fueron invadidos por 
las hordas nazis. 



pensable una superación del estrecho concepto nacionn- 
lista predominante, que impide percibir las soluciones 
continentales y colocan a cada país en un aislamiento 
absurdo y suicida. Los grandes problemas que deben 
preocupar efectivamente —no las pequeñas cuestiones 
hogareñas e Intrascendentes— tienen significación inter¬ 
nacional. Es por ello que para nosotros América no cons¬ 
tituya una aglomeración da pequeños Estados erizados 
de fronteras, sino un continente cuyo pueblo, unido y 
solidario, debe luchar por idénticos y comunes objetivos. 

C OMPRENDEMOS perfectamente que nada de esto 
será posible si el totalitarismo no es vencido, ex¬ 
tirpado previamente. Por eso coincidimos en que 
esta finalidad es inmediata y vital; en que todas las 
fuerzas y energías han de prodigarse en su realización. 

Pero lo hacemos concientemente, no entregados de 
pies y manos al bando contrario; no arrastrados por el 
torbellino de hechos que evaden de nuestro contralor: 
no impulsados por la desesperación, el temor o el con¬ 
fusionismo. 

Dentro de esa lucha, a la cual nos plegamos entu¬ 
siastamente, consideramos esencial mantener nuestra 
personalidad de hombres libres: no resignar los puntos 
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— .—„ , objetivos permanentes, los cuales deben, si 
impuestos apenas transcurra el pelig— i—•- 
porque ello esté establecido en alguna 


porq^sji(®ii--n(ik,se.>Ííúer.SuiÍe'Tepioaucirian nue- 
’rnáp^jill^daMToe malas que hoy afligen a la humanidad. 


L legamos da este modo a im punto de extraordina¬ 
ria importancia en la actualidad, para lodos los 
países situados geográficamente si sur del río Bra¬ 
vo. y que podría expresarse en estos dos interrogantes; 

¿Deben las naciones de Centro y Sur América, in¬ 
cluyendo a México, colaborar con los aliados y espe¬ 
cialmente con los Estados Unidos en la actual lucha? 
¿Deben estos países participar militarmente en la 

La primera pregunta ha obtenido implícita respues¬ 
ta en la determinación de cooperar en todo lo que con¬ 
tribuya a la extinción del nazifascismo. 

Pero la segunda nos lleva a un terreno más arduo, 
porque aparentemente no existe otra solución que in¬ 
tervenir directamente en las actividades bélicas. 

Para nosotros, en cambio, la participación militar 
de astas naciones no sólo no resuelve ninguno de ios 
problemas planteados a quienes se ubican junto al blo- 
1 que opositor del totalitaria^, sino que además adolece 
I do insalvable ineficienci^'^ ^ -- 

No as necesario argúiosntar ni citar datos estadis- 
I ticofe para^négar a la comprobación de que el|poderio mi- 
I litai, báyat y-aérao d^ estos países no ha alcanzado un 
I mímmo de po^r defénsSvo. y como consedneocia nin¬ 
guna importancia ^e» cual potencial ofensivo. 

ÍDeStacamoi que no incurrimos en consideraciones 
' de índole sentimental;'si tuviéramos conyencidos de 
que coii la participación btilitar de estos pueblos, con el 
j apotde su sati¿e y de s<l»-azmas, te preskau la ayu¬ 
da más eficaz a la derrota de los enemigos do la humani¬ 
dad. no rehuiríamos compartir la suerte da los pueblos 
hermanos que enfrentan a la máquina bélica nazi. 

Militarmente, el papal que podríamos desempeñar 
es limitadísimo, y no seríamos otra cosa que Instrumen¬ 
tos de fuerzas enormemente más poderosas; reducidos 
en la guerra al mismo plano del cual no hamos sido ca¬ 
paces de salir en la paz: de sometimiento, dependencia 
y esclavitud. 

México, Centro y Sur América tienen una misión 
mucho más importante y eficaz para realizar, en este 
propósito de cooperación, hallándose además favorecidos 
por su posición geográfica, frente a los dos océanos en 
cuyas aguas se libran las batallas decisivas de esta con¬ 
tienda; limpiar nuestras tierras de las quintas colum¬ 
nas totalitarias y de los agentes nazis, muchos de los 
cuales ocupan puestos oficiales y hasta gubernativos. 

La lucha fundamental que nosotros planteamos, me¬ 
diante la cual haremos un daño mayor al totalitarismo 
que oponiendo una simbólica fuerza militar, es precisa¬ 
mente de carácter interno, de exterminio y aplastamien¬ 
to inmediato de todas aquellas peligrosas actividades. 

C OMO síntesis de lo anteriormente expuesto, pun¬ 
tualizamos las siguientes conclusiones, que consti¬ 
tuyen la orientación y el programa de lucha de 
la revista HOMBRE DE AMERICA; 


1^-^ La guerra zi^ndí#!# extendida a América, es 
' uwconsecuencia del réglrnen social, político y económi¬ 
co teperante, y como consecuencia es necesario com¬ 
batir sus efectos como sus causas. 

2^ — Los pueblos tienen la imperiosa obligación do 
participar en todos los hechos de gravitación mundiaL 
y prepararse para la reconstrucción social que habrá do 
operarse como resultado del derrumbe de la estructura 
societaria que ha conducido a la actual guerra. 

3? — La más urgente y fundamental preocupación, 
es la derrota del totalitarismo, sin renunciar por ello a 
los objetivos de libertad e independencia económica de 
todos estos pueblos. 

4^ — Es Inoperante la participación militar de estas 
naciones y por lo tanto debemos oponernos coa toda 
energía a ella, en los países cuyos gobernantes han de¬ 
clarado oficialmente el estado de gruerra, como en los 
que mantienen una especie de neutralidad. 

5? — Nuestra más fructífera colaboración; desarro¬ 
llar una vasta lucha interna contra los elementos y orga¬ 
nizaciones totalitarias, que no permita la menor filtra¬ 
ción de derrotismo o traición y que afecte por igual a 
los fascistas extranjeros y los nativos que tratan de im¬ 
plantar aquellos métodos en nuestras tierras. Persecu¬ 
ción tenaz a las quintas columnas. 

6? — Bloqueo absoluto de fondos con respecto de 
las naciones agresoras. 

7* — Boicot riguroso a todos sus productos, hasta 
anular integramente su comercio. 

8® — Severa aplicación de sanciones a los involu¬ 
crados en las listas negras, que deben hacerse acá. sin 
esperar que nos las dicten del exterior. 

9^ — Vigilancia de las costas para evitar abasteci¬ 
mientos a unidades fascistas. 

10 — Internación de todos los que desarrollen acti¬ 
vidades que favorezcan a los totalitarios. 

11 — Ninguna represalia contra los extranjeros que 
no participan de la ideología ni de las actividades de 
loe gobernantes eventuales de sus países. Precisa dis¬ 
criminación entre extranjero y totalitario. 

12 — Abierta oposición a toda tetatativa de coartar 
las libertades populares con el pretexto de la defensa 
de la democracia o con motivo del estado de guerra. 

S I nos esforzamos por cumplir este programa, en cada 
una de las naciones de América, habremos realiza¬ 
do nuestro anhelo de ser útiles a la causa del an¬ 
titotalitarismo, creando al mismo tiempo tas condiciones 
para que nuestros objetivos básicos, como hombres li¬ 
bres. puedan concretarse en hechos; en parte a través 
de esta lucha; lo demás cuando, después de esta heca¬ 
tombe, coincidamos todos en que la vida sólo merece ser 
arriesgada, tendiendo hacia mayor libertad y justicia. 

Buenos Aires, enero de 1942 


Rogamos la reproducción en toda la prensa libre di 
esu Declaración. Pedimos muy encarecidamente si 
hagan llegar las objeciones, sugerencias o adhesiói 
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ANTONIO BERNI 


N ACIO en Rosario, donde realizó sus pri¬ 
meros estudios. En osa ciudad presenta 
sus exposiciones iniciales. En el año 
1927 es becado por el Jockey Club Rosario 
para efectuar estudios de pintura en Europa. 
Al año siguiente esta beca es prolongada por 
el gobierno de la provincia de Santa Fe. ¡oor 
tres años más. Viaja poi España, Francia Ita¬ 
lia, Bélgica, Holanda y Africa. Expone en el 
Salón Nacional de Madrid y en el de los Inde¬ 
pendientes de París. En 1929 realiza, con otros 
pintores argentinos residentes en París, la pri¬ 
mera exposición colectiva de arte de vanguar¬ 
dia en Buenos Aires (Salones de Amigos del 
Arte). En estas mismas salas expone una 
muestra personal en el año 1929. De regresa 
de Francia en 1932 realiza también en Ami¬ 
gos del Arte, la primera exposición de arte 
superrealista que se conoció en la Argentina. 
Su contacto con escritores como Aragón y 
Bretón influenciaron en sus ideas. De estas 
influencias se desprende posteriormente para 
encauzar por una corriente que ha sido califi¬ 
cada de “nuevo realismo”. Ha expuesto en los 
salones nacionales obteniendo diversas recom¬ 
pensas; entre las más importantes; el Segun¬ 
do Preniio Municipal con “Chacareros", pro¬ 
piedad del Museo Municipal de Bellas Ajrtes 
de Buenos Aires. El Primer Premio Composi¬ 
ción con el cuadro “Jujuy", año 1938. Premio 
Nacional de Pintura en el Salón 1940. con el 
cuadro “Figura”. 

Realizó en colaboración un panel decorativo 
para la Exposición Internacional de Nueva 
York. 

Tiene cuadros en casi todos los museos de 
la República. 

Ha realizado exposición y dado conferencias 
en Montevideo especialmente Invitado por el 
Circulo de Bellas Artes y Amigos del Arte de 
la ciudad vecina. 

Colabora con artículos sobre temas de arte 
en diversas revistas. 

Ha dado conferencias por radio y ocupado 
diversas tribunas en muchas insttiuciones cul- 

Becado actualmente por la Comisión Nacio¬ 
nal de Cultura para realizar diversos estudios 
en Estados Unidos, ^léjico, Perú y Bolivia. 



POSICION 


C ERIA demasiado pretensios 
cío acerca de lo que debe 
expresión d^ lo absoluto indp 
tórico; p^, sí, se pued 
parecer umMdonte, para refár 
la pintura dVi^^misniorBe u: 
clan o nación eníllnJetefmínado ir 
Se puede decir, y sostener, lo que no deben hacer 
los pintores de América, como también se pueden se¬ 
ñalar los ideales que corresponden a una nueva rea¬ 
lidad como la nuestra. Lo cierto es que ya no se 
puede continuar más con las mariconadas hechas ei> 
talleres sin energías ni destino, ni con obras que pa¬ 
recen producidas para matar las horas muertas dc- 
artistas sin misión alguna. El taller tendrá que volver 
a ser la usina, la “botega” del Renacimiento que fun¬ 
cionaba para la colectividad que lo necesitaba y lo 
exigía. 

El arte de América tendrá que producirse así, 
y tendrá, además, que nutrirse de la realidad que lo 
rodea, que es como decir: de todo lo que produce la 
tierra. El artista tendrá que sentir, en lugar de las 
imágenes de las revista de arte extranjeras, las cosas, 
las plantas, los seíes vivos y hasta su propia carne. 
Sólo asi hará obra de valores sociales, para colecti¬ 
vidades sensibles, liberándose, de paso, de ese indivi¬ 
dualismo enfermizo que sólo le preocupa en registrar 
transitorios estados sensibles o las morbosidades epi¬ 
dérmicas de largas dopadas. 
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DESPUES 
DE L 


■i CONFERENCIA DE 
RIO DE JANEIRO 


O A transcurrido ya un tiempo 
s suficientemente prudencial 
como para permitimos apreciar 
los resultados y trascendencia do 
la reunión de cancilleres ameri¬ 
canos celebrada durante el mes 
n Rio de Janei- 


dada a sus deliberaciones; la ex¬ 
pectación promovida por el apa¬ 
sionante forcejeo entre las dele¬ 
gaciones de diecinueve países, 
por un lado, y de las dos res¬ 
tantes, por el otro, tendiendo res¬ 
pectivamente a romper toda cla¬ 
se de relaciones con los gobier¬ 
nos del "eje” y a proseguirlas 
manteniendo; el discurso afirma¬ 
tivo y rotundo del delegado nor¬ 
teamericano, y una serie de he¬ 
chos más, contribuyeron, sin du- 
da, a mafpiificar ¿go la impor- 
tanda de esta Conferencia y a 
infundir excesivas esperanzas en 


No es intención nuestra restar 
significación a aquel acto. Pero 
resulta evidente que constituyó 
una rubricación formal de una 
politica impuesta por los actua¬ 
les gobernantes de los Estados 
Unidos, con las reticencias natu¬ 
rales de quienes quieren aún 
mantenerse indefinidos hasta que 
no se perfile claramente cuál'se¬ 
rá el bando ganador de/la p 
senté contienda, o de/loa;.^qi 
di partido^^ jtr 

'cía ó^ta esta^ounideru 
Puede 
h chó de 
ai atas en 

y a sus -- , 

g< beitiantes Ub dictator 
nr 9 lib del P^ BrasU 
giwy7 por ejemplo, se ha 
la obligación de adoptar v 
tura antitotalitaria y de — 
medidas efectivas contra el "eje”. 
" ' íl_método no nos puede r' 
nos durante un si 
I) distinta fuera 



les dirigentes de la política nor¬ 
teamericana, estuviera en el po¬ 
der una camarilla de Quislings o 
Lavals, que tanto abundan en es¬ 
ta época, en el norte como en el 
sur. Y que emplearan el mismo 
sistema do "cooperación” para 

Atengámonos, sin embargo, a 
la realidad, por cierto carente de 
optimismo para permitimos pen¬ 
sar en poubilidades más som¬ 
brías. Y ella nos dice que se han 


firme oposición al totalitarismo, 
que abarcan desde la ruptura de 
las relaciones diplomáticas hasta 
las comerciales, bloqueo de fon¬ 
dos, lucha interna contra los 
agentes de aquél, ete., pero que 
esos acuerdos no se cumplen o se 
realizan en una escala insignifi¬ 
cante e ineficaz. Y lo más im¬ 
portante del problema reside en 
estos interrogantes: ¿Por qué no 
se cumplen? ¿Cómo pueden efec- 


Los acuerdos tomados en conferencias y reuniones internacionales de 
esta índole no se cumplen frecuentemente porque les falta dos elementos 
instigadores para su realización; la sinceridad de sus firmantes y la exis¬ 
tencia de una fuerza popular en el interior de sus respectivos países que 
imponga su materialización. 

Actuando en una esfera donde privan los intereses, presionados por 
amenazas de anulación de créditós, cierre de mercados consumidores, ne¬ 
gativas de ciertos abastecimientos vitales, etc., los gobernantes nazófilos 
que contribuyeron a la unanimidad de las resoluciones en Río de Janeiro 
lo hicieron con las suficientes reservas verbales y mentales como para anu¬ 
lar toda su eficacia. Los acuerdos fueron utilizados pára propaganda efec¬ 
tista exterior y para fines de apaciguamiento popular interior. 

Un ejemplo claro de cómo las resoluciones no son tomadas siquiera en 
consideración, lo ha dado cierto gobierno sudamericano que, invitado por 
varios países del continente a declinar la representación delegada por una 
de las naciones del “eje” en aquéllos, ha declarado que accede teniendo en 
cuenta que para ello hay que dis^ner del consentimiento del gobierno an¬ 
te quien se ejerce la representación; sin recordar siquiera que se trata de 
una obligación impuesto por la Conferencia de Rio de Janeiro, también 
adoptada por unanimidad... 

Además de esto ausencia de sinceridad fundamental, la falta de gravi¬ 
tación de los pueblos constituye un hecho de tremenda gravedad. 

Enl cualquier época de la historia, en cualquier acontecimiento o epi¬ 
sodio (me se adopte cómo ejemplo, se evidenciará que de una u otra forma 
el pueblo ;se ha expresado, ha manifestado su voluntad; equivextoda, des- 
orient^a p bien definida hacia finalidades concretas, ha estado presente en 
la direccipn de todo suceso importante; sofocada, ha hallado la forma de 
vencer toílas las trabas y de imponerse al fin. 

Les aparente confianza y serenidad que se observa en las esferas oficia¬ 
les y que se tiende a extender a las masas, nos hace recordar demasiado los 
. dks p^vios a la caída de Singapur, cuyo pueblo ignoraba en absoluto, la 
inmediata' proximidad del enemigo y seguía escuchando por radio alocu¬ 
ciones optimistas y tranquilizadoras. 

Acá tenemos menos motivos para permanecer impasibles a los aconte¬ 
cimientos. Alguien podrá mitigar sus inquietudes, pensando en la eficacia 
decisiva de mayores reclutamientos militares, de una urgente e improvisa¬ 
da fortificación de costos, de aumentos en las adquisiciones armamentistas. 
Pero nosotros no podemos dejar de comparar, incluso desde el punto de 
visto militar, nuestra situación con la de las formidables bases mundiales 
que han sido abatidas en muy reducido tiempo. 

¿Cómo ha ocurrido ello? Precisamente porque el pueblo y soldados no 
son sinónimos. En todas las regiones en que han participado realmente los 
hombres y mujeres del pueblo, a veces hasta sin armas, en la lucha antl- 
totalitaria, no han triunfado sino después de mucho tiempo y de enormes 
pérdidas los fascistas. La resistencia de España, de China, hasta la de Etio¬ 
pía; últimamente las derrotas nazis en Rusia; e incluso el episodio de la 
lucha presentada por las fuerzas norteamericanas en las Filipinas, porque 
han contado con la cooperación del elemento nativo, demuestran pabnaria- 
mente cuán enorme es la importancia de la participación popular, ton sub¬ 
estimada, incluso en situaciones en que se ha preferido perderlo todo an¬ 
tes de conceder armas y poder de acción a las multitudes. 

Pero de mayor eficacia ha de resultar la actitud de defensa y de lucha 
del pueblo, sí éste actúa inspirado e impulsado por objetivos propios, si 
además de la derrota del totalitarismo tiene la esperanza de lograr mayor 
libertad y justicia, si tiene la certeza de que no es conducido como instru¬ 
mento de intereses ajenos, si tiene confianza en la lucha y en los que están 
a su frente. 

Lamentablemente, este clima y predisposición no exuden en América, 
antes ni después de la Conferencia de Rio de Janeiro. Y nosotros conside¬ 
ramos imprescindible su creación, existencia y gravitación. 
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= EL VIRUS DEL 
— Y LOS VICIOS DE 


Y a están las fábricas de armas y munciones en 
función de producción en gran escala. Minúscu¬ 
las lanchas torpederas —veloces como proyecti¬ 
les— y grandes fortalezas artilladas salen en series de 
los astilleros. También los campos de entrenamiento 
adiestran millares de jóvenes para la guerra de tierra, 
mar y aire. 

La defensa armada de la democracia se ejecuta 
con notable eficiencia en la grande América del Norte. 

Pero no son tan sólo las fábricas en máxima ten¬ 
sión de producción, ni sólo las juventudes animosas 
y entusiastas las que se preparan para repeler, en su 
hora, la fuerza con la fuerza, también el espíritu pú¬ 
blico, la opinión de las grandes masas está siendo so¬ 
metida a un tratamiento adecuado, a fin de que cuan¬ 
do llegue la hora del impacto mortal éste se produzca 
con t^a la fuerza, la energía y el ciego y frenético 
impulso necesario para conseguir el triunfo. 

Esta segunda parte de la campaña por la defensa 
de la democracia en América no es la menos impor¬ 
tante. Ya los pueblos no marchan a la guerra para 
decidir con su sangre y con sus vidas 1¿ querellas 
de alcoba de sus reyes o de sus caciques. Ahora es 
necesario convencerlos de que sólo por medio de la 
guerra van a conseguir redimirse de la miseria y de 
la vergüenza a que fueron reducidos por humillantes 
y bochornosas derrotas pasadas —como en eUcaso de 
Alemania—, o evidenciarles la destrucción que^les 
amenaza —como en el caso de Inglaterra—. Sin esta 
suficiente preparación el pueblo, aun cuando fuera 
lanzado a la guerra por sus gobiernos, no pelea o, por 
lo menos, no con el coraje y el espíritu de sacrificio 
que se necesita para vencer. 

La maquinaria de propaganda bélica se ha vuelto, 
por estos y otros motivos, extremadamente complica¬ 
da y laboriosa. Para manejarla con eficiencia hacen 
falta técnica y hombres técnicos. 

Esta maquinaria ha comenzado a moverse en 
América, en esta nuestra América tradicionalmente 
libre, republicana, demócrata y amante de la paz. Se 
dijera —sin necesidad de hacer de profeta de calami¬ 
dades públicas— que la América se aproxima a esa 
hora o en que —para su bien o para su mal— se de¬ 
cidirán por una nueva ruta los destinos de su historia. 
Pero, precisamente, por lo que es de critica y decisiva 
la hora hacia cuyo encuentro marcha el nuevo mundo, 
quizá valga la pena preguntarse qué democracia es 
esta que vamos a defender con todos nuestros recursos 
espirituales y materiales, y hasta dónde serán de bue¬ 
nos y eficientes los medios que vamos... que estamos 
ya empleando para su defensa. 

Tratar de dar una adecuada, serena y razonada 
respuesta a estas preguntas es tanto más necesario 
cuanto que el clima de intolerancia que se está crean¬ 
do en tomo a estos problemas, amenaza con asfixiar 
los pulmones espirituales de América. Poco a poco va 


siendo eliminado si no el derecho, cuando menos la 
autoridad y el prestigio de quienes no quieren hacer 
coro a los que llevan la voz cantante en la marcha 
guerrera. 

Es decir que la democracia la vamos a perder... 
la estamos ya perdiendo en su ejercicio, aun antes de 
que Hitler —el gran totalitario de la hora actual, 
pues Mussolini ya casi no cuenta— avance contra 
ellos con sus ejércitos mecanizados y sus doctrinas 
disolventes. 

Cierto que poco implicaría sacrificar momentánea¬ 
mente el “ejercicio” de nuestros derechos y nuestras 
libertades democráticas, si este sacrificio diera por 
resultado, de modo cierto y seguro, el mantenimiento 
perdurable del espíritu y las instituciones democrá¬ 
ticas. 

Pero es que todo este monstruoso aparato bélico 
de montañas de armamentos y de municiones que se 
acumulan^ á la postee ya a resultar vano, PU CTÜ e ^ 
inconsisteite como fué de vana, de pueril 8 injcons- 
ciente^ fémosa, la “inexpugnable” Línea Maginot, 
a la hóra.de la invasión señaláda por Hitler.' 

PoMué estos aprestos bélicos jr ^ste entusiasmo 
gener^ y ardoroso, que sé propaga como el fuego en 
el acmte 8" el corazón de ^ juventudes de .^érica, 
tienenWrsola finalidad Indefensa de "formas” de go- 
biemosxdemocráticos. El eroíritu de libertad que se 
requiere pw» le plenitud Ue la responsabilidad, la ' 
igualdad no^lo ente las formalidades de la ley, sino— 
también para las oportunidades al éxito en la lucha 
por la existencia. Aquello que es vida y es esencia de 
las instituciones democráticas, no es tomado en cuen¬ 
ta en esta hora de peligro para la existencia de las 
mismas. 

La fuerza se combate con la fuerza. Pero también 
es una gran verdad que el espíritu sólo se combate 
con el espíritu. 

El totalitarismo esgrime contra la democracia no 
solamente sus carros de guerra mecanizados y sus 
millares de aviones de caza y bomb^deo, sino lo que 
es más importante que todo, el espíritu de una vasta 
rebelión de masas humanas, lo mismo en Europa que 
en Asia, que en América, que en todos los lugares de 
la tierra donde profundos desniveles económicos y 
crudas injusticias han abierto llagas purulentas en el 
organismo social. Una nueva conciencia surgida de 
este dolor y de esta miseria exige reparaciones urgen- 
,tes. Esta exigencia ha sido formulada a mano ar¬ 
mada —el útíco procedimiento brutalmente eficaz 
que, hasta hoy, consigue imponer algún orden en el 
mundo, pese a los siglos que han transcurrido desde 
el día que el hombre emergió de las cavernas con 
el garrote en la diestra. 

Mr. Archibald Macleish, en un ensayo condensado 
de pensamiento critico ha agitado la conciencia de 
los intelectuales de América en tomo al tema de la 
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responsabilidad de éstos en la catástrofe moral y 
política que sígnificaria para la cultura mundial el 
triunfo del totalitarismo de hitler o el comunismo de 
Stalin. Uno de sus párrafos dice así: 

"No es asunto de interés exclusivamente práctico 
“y político el que inmensos grupos de hombres en 
“ varias partes del mundo ansíen, con pasión y hasta 
“con violencia, renunciar al ejercicio de la libertad 
“ y entregar la voluntad, el músculo y hasta el pensa- 
“ miento a la voluntad de un caudillo a fin de con- 
“quistar la dignidad del orden, cuando menos la 
“ dignidad de la obediciencia. No es siempre cuestión 
“ de alcance práctico y político el que la toteUdad de 
“ los hombres, en ciertas naciones, no sólo hayan re- 
“ ntmeiado voluntariamente y con gusto a sus dere- 
" chos individuales, sino que se hayan eximido de sus 
“ derechos como individuos, de modo que ya no se 
“ sienten obligados a reconocer ni a respetar la hu- 
“ manidad individual,del prójimo.,. ” | 

Hay una lógica inexorable en los hechos que acon¬ 
tecen'én el mandof' se^ún los expone el! coinentarista 
norteemecicano. Ssto quiere decir qu¿ quienes han 
requnciadq a los más caros privilegios (^el ser huma¬ 
no, para ednsegui^ en cambio, cuando menos, la dig¬ 
nidad de Iq obedidpcia, es porque s.ibeni se han dado 
cuenta que; un inmtasó desorden trastorna al mundo; 
desorden aj que val^.M***j*^ de moiio trremedla- 
;We, la misfeia de muchesJpillQnes de áeres, y la in¬ 
justicia y el abuso practicados con impunidad contra 
la mayoría trabajadora y productiva, comprendiendo 
en esta mayoría lo mismo al obrero que al campesino, 
que al empleado, que al comerciante, que al indus¬ 
trial, profesional o militar. Porque, cual más cual me¬ 
nos, todos sienten la tragedia de este desorden en lo 
económico y lo oprobioso del mismo en lo moral. 

El hombre apareció Ubre en la selva. La esclavitud 
se hizo para muchos de eUos con los albores de la 
civilización. Y al través de las vicisitudes dramáticas 
el hombre volverá siempre a la Ubertad, porque la 
libertad es su estado natural. 

Cuán ingenuos son y cómo están de ciegos los que 
pretenden Uquidar el quintacolumnismo antidemocrá¬ 
tico, implantando procedimientos de violencia y de 
crimen copiados a la Gestapo de Berlín y a su rever¬ 
so, la GPU de Moscú. 

Estos no se han dado cuenta todavía del pavoroso 
problema —llaga viva de nuestras democracias— de 
millares y millares de jóvenes que salen anualmente 
de sus hogares a la lucha por la vida, encontrándose 
con los horizontes cerrados, sin saber en qué ni cómo 
emplear sus energías, sus entusiasmos y el fruto de 
sus estudios o de su aprendizaje en largos años de 
desvelo, van irremediablemente —con la lógica de 
sus ambiciones y de su desesperanza en un mundo 
que no 1 m ofrece ni siquiera oportunidades_a nu¬ 

trir las filas de las brigadas de choque nazicomunis- 


tas, ardientes, convencidos y hasta heroicos, porque 
Ies impulsa una promesa de redención; promesa que 
les niega no la democracia, sino la ineptitud y la 
indolencia de los gobiernos democráticos. 

Mientras las democracias sigan en sus viejos sis¬ 
temas econónücos ya inútiles y rutinarios y no se 
unifiquen adaptándose a una nueva economía socia¬ 
lista y panamericana, el totalitarismo nazicomunista 
se filtrará en. las naciones de América —tal como se 
está adueñando de Europa— al través de las defensas 
de reductos artillados con baterías de largo alcance. 
Nada podrán contra él los millares de aviones de 
caza y bombardeo. Será inútil lanzar a la muerte en 
sangriento choque de aire, mar y tierra a las juven¬ 
tudes de América. La invasión totalitaria pasará por 
encima del sacrificio de sus vidas. 

A la fuerza se opone la fuerza. Pero al espíritu hay 
que oponer el espíritu. 

Las democracias, para subsistir, necesitan de una 
revolución positivista que haga frente a la revolución 
negativa de la fuerza bestial y el “gansterismo” de 
Hitler. 

Solamente emprendiendo en un saneamiento in¬ 
mediato y urgente de aquello que se ha podrido en 
sus sistemas es como se podrá afirmar sobre sólidas 
bases la perennidad de nuestras instituciones demo¬ 
cráticas. 

Sólo entoncM las defensas de la democracia y la 
libertad en América serán más resistentes e inexpug¬ 
nables a la invasión de lo que fuera para Francia su 
tan costosa como inútil Línea Maginot. 
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iado* no (oa oatidadM aUladai 7 caan bajo la fuarlo lay 
do la Inlordapondoncla mundial y continoataL 

ESTADO mSTOHICO Y UNIDAD AMERICANA 

En Amáxica ol oaiuorxo do minorías por constituir 
un Estado contxalista, nacionalista 7 poderoso a la ouropoa. 
Tino a romper la unidad indisoluble 7 natural de nuestra 
historia, m decir da la historia de loa pueblos de Amirica. 
Es cronológicamente ei esfuerxo más serlo por romper ins¬ 
titucionalmente nusetro origen común y el móril mayúsculo 
de nuestra independencia. 

Como ya Timos en otro lugar, todos nuestros grandes 
hombres y nuestros pueblos fueron partidarios de la unidad 
americana y se consideraban como un solo pueblo y una sola 
nación. Se puede contar más de SO declaraciones solemnes 
en l^as partes, de las cuales se deducen las ideas unUarias 


dados los tratados; luego no habrá ninguna fuerza capas de 
hactr cumplix las <l 0 cÍsionM. Y en el caso de un supetesladOs 
70 seria una fuerza da poder centralixado terrible, que ter¬ 
minarla por esclaTizar o hacer serrir a su destino de agi- 
gantamlento y totalitarismo a todos loe pueblos de Araárica, 
En el primer caso se nota una carencia de poder para hacer 
cumplir los pactos a inslitucionee soberanas que sólo ac¬ 
túan por el podar; en el segundo TolTeriamoa a correr el 
peligro de un gigantesco superestado que tendría que morir 
por su misma naturaleza. 

Sobre principios nacionalistas e imperialistas no poda¬ 
mos fundamentar la unidad de América, Será una ficción y 
una mentira conTencional y no una Tardadora nuera uni¬ 
dad, La Liga de tas Naciones fracasó por haber caido en 
este mismo error, y toda sociedad da Naciones está llamada 
a un fracaso semejante por las contradicciones, oposiciones 
y choques naturales de los mismos nacionalismos que hacen 




SOBERANIA Y ECONOMIA 


ranias estatales se consolidan, entonces queda rota la unidad 
americana. Paro como estaba en la tradición y en la tierra, 
se empezó a trabajar para resucitarla. Aqui lo que necesi¬ 
tamos es retomar a la gran linea da nuestro pasado, no 
tomar la corriente de Europa, nuestra conquistadora y ge¬ 
neradora de la ciTilisadón hispano americana, pero distinta 
de América y de la cultura americana. 

Si caemos en la cuenta de que la soberanía de los Esta¬ 
dos reprsssnta uno de los mayores peligros para las orga¬ 
nizaciones humanas, si pensamos que tampoco la mayor 
parte de nuestros Estados americanos son soberanos, por su 
interdependencia y porque los más débiles están supera¬ 
dos a los más fuertes, pues no tienen libertad ni recursos 
para hacer mucho; si entendemos que las causas da las 
guerras no se liquidarán mientras los Estados sean como son, 
empezamos a Tsr que la unidad politlca y humana de Amé¬ 
rica no ha da pwler establecerse con una unión de loa 
Estados actuales, pues por su misma semejanza todos Tiran 
hacia un totalitarismo más o menos encubierto. De aqui el 


Tampoco as factible la reunión de todos los representan¬ 
tes intergubernamentalss fundada en la Igualdad jurídica 
de loe Estados, pues ésta no existe ni podrá exltíir en cada 
o de los^ Estados que Tayan a la unión. Da aqiü que sea 




Resta, pues, ensayar no un Estado internacional soberano 
americano, ni la coexistencia de muchos Estados soberanos 
nacionales, sino un sistema por el cual los enormes poderss 
que hoy han acaparado y centralizado los Estados naciona¬ 
les retornen a sus antiguas fuentes; el pueblo, las comunas, 
los sindicatos, las uniones de cualquier clase: prorinciales, 
regionales o interreglonalss, distritales, etc. 

Liquidar, pues, el problema de las soberanías políticas 
que tienen sus relaciones con lo económico, conceder plena 
libertad a los hombres en estos órdenes y estructurar la 
nusTa unión americana en entidades de orden económico. 
Es en este orden económico donde se han de organizar las 
instituciones americanas para todo el continente. Es en este 
renglón donde hay que buscar por medio de técnicos y 
estudios estadísticos, de producción, etc., rasolTer los pro¬ 
blemas humanos de la población de América entera; ali¬ 
mentación. TiTienda, salud, educación, trabajo. 

Ni la poURca, ni los Estados soberanos se necesitan para 
IsTanlar las nusTas construcciones; no tienen utilidad ni 

Si los 26 Estadas de coerción se unen, será para formar 
uno más grande y por lo tanto más peligroso para los hom¬ 
bres de América y del mimdo. 

Tenemoe bastante experiencia con respecto a nuestras 
instituciones políticas de América para p^er llSTarlas a 
un sumo grado de concentración. Lo cual erideidemente no 
ssTTiria para mucho; sólo para retardar la Tsrdadera y 
auténtica unidad de América. 

LloTar los Estados nacionales con su Isrrible naciona¬ 
lismo a una unión, es seguir haciendo pura literatura, la 
misma que se ha hecho malamente durante todo un siglo. 
Creer que los Estados pueden resultar Iguales es soñar des¬ 
piertos; ni el Paraguay pueda ser igual al Estado brasileño, 
ni al Estado argentino pueda ser cual el norteamericano; 
inmediatamente que se toquen asuntos Titales para la na¬ 
turaleza de las nacionalidades queda rolo al pacto y oM- 


Si quienes piensan seriamente en una unión americana 
creen que pueda UeTarse a cobo solamente con la unión da 
las naciones-Eslados soberanos, están trabajando precisa¬ 
mente contra la idea que dicen sustentar. La igualdad de 
los naciones es una fledón en un mundo de economia libre 
y de armamentos enormes, de recursos y maquinismo des¬ 
igual, de finanzas concentradas. Habrá naciones fuertes y 
débiles; las primeras se impondrán y los otros girarán en 
su órbUa. Surgirán más poderosas las grandes potencias y 
en su lomo se agruparán otras y los condicionas mimdialas 
o continentales no habrán cambiado; por al contrario, em¬ 
peorarán por la acumulación de soberanías de las grandes 
potencias y su consiguiente preparación para las guerras 
económicas y de conquistas. 

La realidad de Europa eTidendó hasta 1939, dos grupos 
de grandes potencias con sus satélites; en la guerra cada 
grupo ha procurado anexarse cuanto pudiera. Si seguimos 
idéntico rumbo de unir naciones. Estados soberanos en pac¬ 
tos, tratados o Ligas, pasará lo mismo. Dos o tres grandes 
polendas, las demás supsdifadas a alias o en el peor de los 
casos una ^ potsnda y las otras como sus fieles Mrrldo- 
w Lo ci^ resultará un desastre para América, paos es el 
^jo camino tomado por las nuoTse modalidades del gran 
imperialismo. 

Ya fparon estudiadas las conexiones que el sislema de 
Estados aoberonos tiene para oon la economia y pcUtlea de 
tos pueMos. Si se llegara a formar una sociedad da Estados- 
nadones' en América bajo los signos de utrión o pactos y 
se consernia «1 mismo sistema económico, es decir el capi¬ 
talismo o el liberalismo económico, esto es, que en el terre¬ 
no económico-social no se lograru ningún afecto ni cambio 
fundamentaL las cotas seguirion como en la actualidad, oon 
gradual empeoramiento y la guerra o al sistema de supedi- 
tadón colonial serian sus más próximos resultados. 

Con una economia como la actuaL sustentadora de talas 
prindpios es imposible una unidad poUtica de América, 
aunque sacia Tiable una nusTa explotadón 7 sujedón de 
los pueblos contlnantales. 

Si Tamos a hacer una unión no permitiremos que las fi- 
nansas adquieran el contralor de la producción, pues tal fe¬ 
nómeno liquidaria toda unidad política que te intentara 
formar; no sólo la dlRcultoria en su génesis, sino que la 
deslruiria. 

Si los finanzas dominan los Estados-naciones no se pue¬ 
de crear con ellos algo nusTo, sino caer en una uniited pe¬ 
ligrosa. que seria la entrega de la Tida de los pueblos ame¬ 
ricanos a un sislema cerrado de contralor económico y 
esclaTllud política, pues la política y la economia forman 
un nexo inextricable da acciones y reaedones Titiblas e 
inTlsibles. A una política corresponda una economia y si 
pensamos en una nuera era económica, no podremos dejar 
de pensar en una nuera ara polilica. a inTsrsamenle. 

Los Estados de América en la actualidad, son de tm 
mismo estilo, coa la diferenda en el poder y en distinlaa 
faces de erohidón; unos están en la etapa del superdes- 
arrollo imperial como Norte América, otros en su nad- 
mienlo como Bolirla o Paraguay; todos son superestructu¬ 
ras pertenedentes a una época que se ra. 

Cada Estado-nación es en América una unidad económi¬ 
ca de aspiración aulárquico; y con tu unión simple sola¬ 
mente, no podremos llegar a otro estilo de rida colectiTa 


(4) La Declaradón da Is IiHtependencls de Tuenmán, en ISIS, ss 
dlrlze s IM hombres de America. 
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7 mundiab nos quedaremos en los mismos males y aumen¬ 
tarán les diflcullades en el orden económico y socUL Del 
desorden y sus métodos no ss puede llegar a un orden 
científico o Tsrdaderamente sociaL De una economia capi¬ 
talista o del despilfarro e injusticia no se puede hacer más 

-'-ía capUalista de despilfarro, de mayor ara- 

i; salTo el caso de un proceso roToludona- 


plltud e injusticia: ss 


SOBERANU E HISTORIA 

La idea de que el Estado-noción haya sido el ideal y la 
mala final de la eTolución del pensamiento y acción de 
los reTolucionariot de nuestras guerras de la independencia 
y posteriormente da las ciTiles luchas, es falta. Nuestros 
sercanos anlecssoret no quisieron, ni pensaron en formar 
unos cuantos Estados-naciones separados que fracturaran la 
geogrofia y el espiritu continental; quisieron y hablaron de 
todo corazón de una sola organización nuoTO y grande de 
América, libre en tus pueblos sin contralor financiero y sin 
dependencia política da ninguna potencia o fuerza exterior 
o interior; de aqui la emocióa y grandeza de las luchas por 
el federalismo. 

El Estado en sus múltiples indiTidualidades fué impuesto 
desde el extranjero y por fuerzas extrañas a la tierra 

En Europa te creia en ase entonces en la dlTinidad del 
Estado heredada de antiguos monarcas. Hegel creia y tos- 
tuTo que el Estado-nación era la fórmula final de la eTo- 
lución histórica de la humanidad y esto en el Estado auto- 
crátleo y absoluto. Tal pensamiento y acción fué impuesto 
a traTés de la acción a los distintos sectores americanos, 
porque eran las características principales de una cultura y 
la TOluntad de orden de loe detentadores de las tierras y 

Y no tiene nada de extraño, pues ese fué el pensamiento 
del liberalismo moderno y el punto a que también llegó la 
Uga de las Naciones, fracasando, como te sabe, en el in¬ 
tento de unir a los pueblos. 

No todo punto culminante ss un éxito. Hay quienes 
piensan que el Estado totalitaria es si méximo de erolución 
institucional humana y er l de ntsi nente es la culminación do 
un tipo de ciTilización cuyos resultados son la guerra. 

De acuerdo con nüestra historia somos los pueblos me¬ 
jor preparados para las nusTOs formas de; Tida colectiTa; 
es decir pora las nueras unidades. En América el Estado 
:no turo éxitos; no te pudo consolidar como en Europa; ja- 
|más logró arraigar; triunfaron los caudillos, los raro- 
jhiciones y Us dictaduras ordenaron epidérmicamente, pero 
'la sustancia popular, el meollo americano permanece aleja¬ 
do, indemne y ; -'* 


MAXIMO, al cual se dice llagó la ciTilización aquí entre 
nosotros, no dió tampoco resultados... 

¿Qué as el nacionalismo en América? Es el sistema de 
ha finanzas teternacionalM. M la Tida del imperialismo. 

1 tal sentido 
—a rotundo cuanto mayor sean las 
fuerzas a ozonizarse. La base de una rerdadera unión es 
la liquidación o el contralor de las finanzas internacionales 
y la desaparición de loa imperialismos, por lo menos en 


Hemos Tisto cuanto dice el Estado-nación como concen¬ 
tración de poder y la autodeterminación nacional como con¬ 
tenido del gobierno. Miseria y guerras. 

Si estas unidades de co^ración económica no dieron 
los resultados que se pensara, sea por lo limitadas o por la 
interdependencia del mundo, menester es encontrar unida¬ 
des más amplias y mayores donde realizar la máxima coope¬ 
ración y solidaridad, y en América ella es la unión de todos 
sus grupos humanos. 

La unidad de América despojada del inconTeniente de 
las soberanías y de la limitación da las fórmulas del Tiejo 
Estado-nación es la más brillanle y oportuna forme nuera 
superior de organización política y sociaL Es algo natural 
que no pudieron romper del todo los errores de un pasado 
que en muchos aspectos no nos pertenece. 

Finalmente, no te puede pensar que las fórmulas defini- 
Uras de la cultura de occidente o de los nueras formaciones 
americanas hayan dado solamente naciones come BraslL Ar¬ 
gentina, Venezuela, Estados Unidas, etc. No; ei 
puede ser la *■*"'-■’* ■*- 


__historia de la humanidad 

_América. Los pueblos de nuestro continente no so agru¬ 
paron para una constitución asi, definilira y eterna. La 
unión americana, BrasiL Argentina. Perú, etc., ton etapas, 
grandes esfuerzos para futuras y otras creaciones más ros¬ 
tas. No son la meta, aunque putUeran ser el punto de parti¬ 
da. La cooperación y la solidaridad nc-.¡-i.— r . 

paz y la justicia no ha llegado y las t< 


__,_,_kit jórenes do 

todos los hombres trabajar por ello. 

La unidad de América también es la expresión del es¬ 
fuerzo coordinado de los hombres en un momento histórico 
dado para la coordinación de la producción y la distri¬ 
bución ... 


Los nacionalismos como base de gobierno fueron alta- realisarlo. 


UN LIBRO DE ALCIDES GRECA: "EN TORNO AL HOMBRE" 


T TN libro bueno e interesante es la úl- 
tima producción de Alcides Greca. 
Sus capítulos son amenas e invitan a 
continuar la lectura, a devorar las pá¬ 
ginas. Porque cada una de ellas enfoca 
im personaje distinto, un tipo humano 
cuvo espiritu ha sido “vivlseccionado". 
Asombra la franqueza del autor que ha 
dado rienda suelta a su pluma, sin pa¬ 
rar mientes en el qué dirán. Precisa¬ 
mente eso es, al parecer, lo que persi¬ 
gue; que los lectores digan algo, que le 
refuten, que le observen. 

Pe ro ¿quién se atrevería a dar seme¬ 
jante paso, desde que Greca no perdona 
a nadie? El genio, el escritor, el perio¬ 
dista, el sacerdote, el pedagogo, el ora¬ 
dor, el político, el militar, el profesor, 
el ministro, el diputado, el juez, el ar¬ 
tista, el hombre de la alta sociedad, 
el hombre eminente, el hombre ilustre, 
el hombre y la mujer que usan o no 
sombrero, el chismógrafo, el vanidoso 
y, para terminar, también el infaltoble 
Tartufo con su blanco uniforme. Todos 
ellos son psicológicamente observados, 
robusteciendo sus consideraciones con 
citas de F. O. Brachfeld, Adler, Mara- 
fión. Ortega y Gasset 

El complejo de inferioridad y de su¬ 
perioridad son analizados con verdade- 


Por TITO L. BANCESCU 


ra maestría, pues presto se nota que 
Greca ha meditado, ha madurado los 
capítulos con la paciencia propia de 
quien se propone lanzar a la clrcula- 
cinó un libro audaz, pero necesario. Loa 
saetazos del autor constituían una ne¬ 
cesidad en los tiempos que vivimos, en 
estos dias en los cuales la desorienta¬ 
ción individual y colectiva es cada vez 
más pronunciáis Todo el mundo se 
cree perfecto, puro, angelical; y Greca 
nos dice en su libro “En tomo al hom- 
le la humanidad no es pura, ni 


pies manifestaciones, defectos que au¬ 
mentan y eclipsan sus pocas virtudes. 

Un trabajo como éste hacía falta en 
nuestro país, para sacudir los espíritus 
y desempeñar la ponderada función del 
socrático tábano. Sus colegas de cáte¬ 
dra y sus discípulos tanipoco se salvan 


longación y una ampliación de "El 
hombre mediocre', de José Ingenieros. 
Greca, igual que Ingenieros, busca en 
el espiritu humano y no vacila en arro¬ 
jar a la superficie todo lo que allí en- 


cuéntra. En esto radica su gran mérito 
y su laudable decisión de no evadirse 
por las ramas. Por eso Greca es un es¬ 
critor que combate primordialmente la 
' hipoernia; su pluma acerada exterio¬ 
riza y refleja todo lo que ve y todo lo 
que siente. 

Si todos los escritores tuvieran la va¬ 
lentía moral de Greca, a buen seguro 
que los pueblos, al cabo de algunas dé¬ 
cadas, dejarían de ser lo que son. Ellos 
transformarían la estructura psíquica 
de las naciones y del mundo. No ex¬ 
presamos ditirambos, sino que tenemos 
la convicción de que el escritor es, so¬ 
bre todo, un educador de multitudes. 
Y para educarlas o reeducarlas, es ne¬ 
cesario tener el valor de decir las cosas 
por su nombre sin recurrir a los térmi¬ 
nos ambiguos. Aquellos que tendrán la 
oportunidad de leer el libro de Greca, 
podrán después confirmar este criterio 
nuestro y no dudamos que experimen¬ 
tarán la misma sensación que hemos 
sentido nosotros, ante la franqueza de 
un escritor que sabe decir lealmente lo 
que somos. 

"En tomo al hombre" ha sido editado 
en^orma prolija por la Editorial Lo- 
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STEFAN 

ZWEIG 


Un Gesto 


Sublime 


pero Negativo 


E l maravilloso buceador de almas ha 
sorprendido al mundo con la irrevo¬ 
cable decisión de abandonarlo, dando 
fin a una intensa vida de creación y 
de superación artística, en una obra 
que ya es clásica y que permitirá a las ge¬ 
neraciones venideras apreciar algunos ras¬ 
gos profundos de la inquietud de nuestro 
tiempo. 

Stefan Zweig no ha querido seguir vi¬ 
viendo, porque ya no encontraba objeto ni 
aliciente en esta labor, en un mundo con¬ 
vulsionado, en medio de una cultura des¬ 
truida y donde el gran escritor no ha visto, 
sin duda ninguna perspectiva ^ra un ma¬ 
ñana mejor, más o menos próximo. Sus úl¬ 
timas palabras, conocidas a través de la 
breve carta que publicó la prensa, revelan 
claramente esa desesperanza, esa rendición 
ante la fatalidad de un desastre que haj 
arrebatado al poeta su patria espiritual/ 
condenándolo a vagar por el mundo come 
un sin patria más, pese al hecho de haber 
sido recibido con tanta cordialidad en al-\ 
gunos países de América, entre ellos aquél 
donde pasó sus últimos dias y hacia el cual 
expresa su agradecimiento en la despedida 
final 

Por supuesto, no se trata de que Zweig 
haya tenido que soportar grandes penurias 
materiales, como es el caso con tantos otros 
exilados que se han visto reducidos de 
pronto a una condición mendicante, des¬ 
pués de haber llevado una vida digna, ho¬ 
nesta y aun llena de comodidades. Al gran 
escritor le fueron ahorrados estos sufri¬ 
mientos que han llevado al suicidio o a la 
desesperación a millares de victimas de la 
furia totalitaria. Como lo han hecho notar 
algunos comentarios periodísticos, Zweig 
no tenia personalmente motivos de deses¬ 
peración, ya que era mundialmente admi¬ 
rado, disponía de medios holgados de vida 
y tenía el afecto inapreciable de la mujer 
que se resolvió a acompañarlo en su deci¬ 
sión finaL 

Y, sin embargo, Zweig ha renunciado a 
la vida. No ha sido el dolor personal; no 
ha sido la desgracia propia, intima, intrans¬ 
ferible, la que lo ha golpeado, llevándolo 
al gesto extremo. Fué el dolor del universo, 
la tragedia de nuestro tiempo, el hundi¬ 
miento de los grandes valores culturales 
considerados d^initivamente arraigados en 


la humanidad, lo que lo empujó a ello. 

He aquí un gesto grandioso, cósmico, que 
sóio pueden realizar los hombres capaces 
de sentir como cosa personal, la gran tra¬ 
gedia humana. Los escritores que no ejer- 
:en simplemente el oficio técnico de com¬ 
binar frases y emitir juicios convenciona¬ 
les. Y bien sabemos que en todo, aun en 
la expresión de lo objetivamente verdade¬ 
ro, existe el matiz convencional, la nota 
falsa. Lo que se dice sin sentir, para tran¬ 
quilidad de conciencia o para fines subal¬ 
ternos. Un escritor que no sea un simple 
analista, un mero té<»ico de la palabra; un 
escritor que sienta profundamente su mi¬ 
sión, que je identifique con las grandes 
ideas que proclama, hasta el puntoTle no 
nbdgP'Segiñr^viendo si esas ideas pon as- 
^ijfadas, eiiminadas de la sociedad;'un es¬ 
critor de ese temple, nb es sólo escritor, no¬ 
velista, psicólogo,^tc.; sino, qtte entra en 
ija categoría del yerdadero Apóstol, ! el que 
predica con el ejém pToT ' ¡ ¡ 

Esto en cuanto t júzgar sobre la pfersdna- 
ylidad de Stefan Zwéjg, una personalidad 
ntograb absoIqtaÁente identificadob en su 
vidár-y^-an-su-muerte,'-eonel-espiritu-de SU- 
obra. Pero, con todo lo que su acto final 
tiene de sublime, muestra el lado débil de 
aquella personalidad, no obstante ofrecer 
en máximo grado la conjunción del carác¬ 
ter de artista y de apóstol. Y ese lado dé¬ 
bil consiste precisamente en ei renuncia¬ 
miento, en el abandono de la lucha, en el 
reconocimiento de una derrota total. 

Cuando decimos que el gran artista ha 
predicado con el ejemplo, queremos expre- 
ser que ha demostrado ante el mundo su 
profunda y absoluta ^rscnalidad, lo que 
no impide que la máxima que se despren¬ 
de de ese acto final sea negativa. El escri¬ 
tor ha sido consecuente consigo mismo, con 
sus ideas, con su concepción del mundo. 
Ha repudiado las fuerzas del mal, las fuer¬ 
zas de la barbarie totalitaria. Pero no ha 
podido contribuir a la lucha contra esas 
fuerzas negativas. No fué capaz de pronun¬ 
ciar el tan necesario liamado a la acción y 
a la resistencia, que los pueblos, o al menos 
sus fracciones más avanzadas, saben escu¬ 
char y seguir, cuando viene de un gran es¬ 
píritu, de alguien que ha conquistado el 
derecho de enseñar a sus semejantes. 

Este es el lado débil del artista y após- 



liaslracián de PEDRO OLMOS 


to; la faMiF de las condiciones del hombre 
de acció^del luchador, del militante. La 
lucha es una cosa áspera, desagradable pa¬ 
ra los creadores de belleza y los maestros 
de la salmuria serena. Aun inspirada por 
los más nobles ideales, aun persiguiendo 
metas de amor y supremo idealismo, la lu¬ 
cha es dura, implacable. Algo que casi 
siempre nos deshumaniza en cierto grado, 
mutila o sofoca los sentimientos espontá¬ 
neos, nos obliga a ser crueles con nosotros 
y con los demás. De ahí que los espíritus 
supersensibles, los caracteres contemplati¬ 


vos, sientan repugnancia ante toda lucha 
activa. Resisten pasivamente, hasta donde 
pueden, las agresiones de la iniquidad, pe¬ 
ro no son capaces de devolver los golpes, 
no son capaces de defenderse ni de defen¬ 
der la justicia. 

No cabe duda, que el momento trágico 
y tormentoso que vivimos es el menos pro¬ 
picio para espíritus de esta índole. Hoy só¬ 
lo se puede vivir —abrigando la esperanza 
de sobrevivir a la barbarie triunfante— sin 
deformarse ni adaptarse a la corrupción 
que emerge de todo absolutismo, con esta 
condición indispensabie: la de resistir, ac¬ 
tivamente; esto es, de ser beligerante. Tan 
solo combatiendo el mal totalitario en todas 
ssu formas, lo misado en el terreno cultural 
cqmtrsti'^ poético, social y económico, 
Meando el espíritu ¡de guerra santa contra 
/ esta terrible pla^a de nuestra civilización, 
' se puede mantener la tranquilidad de con¬ 
ciencia que un hombre digno necesita para 
seguir viviendo sin abochornarse, sin su¬ 
frir ia torturante impresión de estarse de¬ 
gradando paulatinamente, de irse hundien¬ 
do poco a p(«o m ün enorme lodazal 
^'^LÍa.gian-tragedia de los soñadores y los 
artistas puros que no quieren abdicar de su 
dignidad humana, ni aceptar un compro¬ 
miso entre su obra y el ambiente social, 
es precisamente esa incapacidad de hallar 
una salida en la acción, válvula de escape 
que permite conservar el equilibrio espi¬ 
ritual, en medio de las tremendas conmo¬ 
ciones y los conflictos más violentos. Y en¬ 
tonces, o se deforman moralmente y termi¬ 
nan por abdicar, después de un proceso 
hondamente doloroso, o buscan la salida 
que encontró Stefan Zweig. 

Afirnuteión suprema de dignidad perso¬ 
nal, pero eiweñanza dolorosamente negati¬ 
va, repetimos. ¿Qué otra cosa quisieran los 
dictadores, sino el reconocimiento de la im¬ 
potencia del pensamiento libre? Ellos sa¬ 
ben, lo mismo que nosotros, que en tanto 
annme a los pueblos una esperanza de re¬ 
surrección, en tanto existan firmes y em¬ 
pecinados propulsores de la resistencia, en 
tanto se mantengan los baluartes morales 
y materiales de la libertad, aun cuando fue¬ 
ra en pequeños reductos de la acción y del 
pensamiento, el triunfo de la barbarie to¬ 
talitaria no es seguro y puede convertirse 
rápidamente en declinación y derrota. Por 


eso creemos que ningún esfuerzo, ninguna 
actitud es despreciable o insignificante, 
siempre que tienda a conservar la fe del 
pueblo en la libertad, que es fe en sí mismo 
y animar de un modo u otro el espíritu 
de resistencia. 

La humanidad requiere en este momento 
critico de su historia, por encima de todo, 
a los heroicos, decididos y encarnizados 
animadores de la lucha contra la barbarie 
organizada, que significa el ocaso del pen¬ 
samiento libre, de la cultura y la cor<Uali- 
dad en las relaciones entre los pueblos. Ne¬ 
cesita hombres de fe y hombres de acción, 
conductores espiritu.ales hacia la meta que 
señale el resurgimiento de la libertad, fue¬ 
ra de los viejos y caducos moldes que la 
aprisionaban para deformarla, y la instau¬ 
ración de un verdadero orden nuevo de 
convivencia, donde hubiera un amplio y 
sano ambiente para las libres creaciones del 
espíritu y donde ima paz real, sólidamente 
asentada en normas de justicia social, per¬ 
mitiera una serena contemplación de la 
belleza. 

¿Existen hoy esos grandes animadores, 
esos conductores espirituales de la lucha 
dignificadora? No podemos afirmarlo, des¬ 
de que no reconocemos tal condición a los 
viejos caudillos de las viejas democracias, 
destinadas a superarse o a perecer. Pero 
existen, indudablemente, en todo el mundo, 
núcleos de luchadores empecinados. Fuer¬ 
zas jóvenes, en estado latente, que esperan 
el momento de entrar en acción para salvar 
al mundo de la esclavitud y salvarse a sí 
mismas de la abyección y la vergüenza. De 
ahí, de esas nobles reservas humanas, sal¬ 
drán sin duda los valores individuales, los 
hombres representativos de la nueva era de 
lucha y de reconstrucción. Saldrán de esos 
núcleos bien templados en el combate, en 
el dolor, en la adversidad. El destino de la 
humanidad depende de la eficacia de su 
acción. 

En esta hora de violenta transición y 
dolorosa incertidumbre, la desaparición vo¬ 
luntaria de Stefan Zweig adquiere una pro¬ 
funda significación simbólica. Rindamos ho¬ 
menaje a la suprema grandeza de su espí¬ 
ritu, pero levantemos muy alta la bandera 
de lucha y de fe en el destino de la huma¬ 
nidad, que él no tuvo fuerzas para agitar. 
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ACCION 


para combatir todas las 


S EA cual fuere la opinión que tengamos acerca del 
valor intrínseco, desde el punto de vista del pro¬ 
greso social, de las directivas y consignas domi¬ 
nantes en los medios populares, constituye, desde 
luego, un hecho auspicioso la formación y consolida¬ 
ción de una fuerte corriente antitotalitaria en estos 
países, cuyas manifestaciones más visibles y más ge¬ 
nerales se expresan en el repudio al nazifascismo. en 
relación con su brutal política de guerra por cuva 
causa ésta ha extendido sus devastadoras consecuen¬ 
cias sobre el mundo entero. 

Verdad es que gran parte de esa corriente ha sido 
fomentada y es mantenida por los intereses políticos 
y económicos de las grandes potencias beligerantes, 
del bando democrático. Intereses que son sustancial¬ 
mente materialistas, de dominio particular y que no 
representan de por sí y de un modo inelucÚble, una 
finalidad antitotalitaria o antifascista. No van más 
allá, confesadamente, que a la destrucción del pode¬ 
río militar de las potencias totalitarias y eventual- 
mente a una nueva ordenación política mundial que 
elimine a dichas potencias como participantes de pri¬ 
mera fila en el conjunto de los Estados que se han 
estado disputando la hegemonía en un plano conti¬ 
nental o mundial. 

Existe no obstante una conciencia popular antl- 
totalitaria que responde a un sincero repudio contra 
los métodos dictatoriales de dominio, contra la cruel¬ 
dad y la barbarie erigidos en normas politicas por 
excelencia, contra ese conjunto de medidas frenéti¬ 
camente autoritarias que reducen a la inmensa ma¬ 
yoría de los Individuos a la condición de esclavos 
encuadrados dentro de normas rígidas y que hacen 
tabla rasa de todas las conquistas de la cultura y de 
la dignidad humana. Seria absurdo y peligroso con¬ 
fundir esos dos aspectos de la lucha contra el totaji- 
tarismo. El que responde a una simple combinación 
de intereses de determinadas clases dirigentes o de 
ciertos estadistas que representan a dichas clases y 
el que refleja un conjunto de tendencia populares, 
incluso las de extrema izquierda social y, por supues¬ 
to, todos los sinceros amigos de la libertad. No puede 
establecerse, evidentemente, una línea divisoria neta 
que demarque las dos zonas a que nos referimos de 
la lucha antifascista. Los dirigentes democráticos de 
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la actual guerra mundial saben perfectamente que 
su causa está perdida si no logran despertar y poner 
en acción, con la máxima intensidad, las inmensas 
energías que potencialmente poseen los pueblos y sin 
las cuales el simple mecanismo militar de cualquier 
nación, por muy bien montado que esté, resulta de 
muy relativa significación en una contienda en la 
que está en juego la suerte de todo el mundo. Se 
esfuerzan, por consiguiente, en atraerse la gran masa 
humana de los diversos países, beligerantes o no, a 
través de motivos idealistas y, de ser posible, también 
de una mística especial de lucha, capaz de suscitar 
los más extraordinarios sacrificios, así como los tota¬ 
litarios crear su poderío en gran parte creando una 
mística morbosa de conquistas y de predominio racial. 

Por otra parte, los sinceros combatientes por la 
libertad y la justicia social, cuyos objetivos vai 
cho más allá..<)iíe 1« «imp le derrota militar del 
fascismo y/^^quienw^ restablecimiento de 
mocracia j)ur¿uesa en el mundo no es por ciert 
finalidad, de lucha, comprendeu'a su-v^ que e 
blema ininediato, absolutamente apremítote y J 
a cualqiñer' reivindicación posterior, e¿ el a[ 
miento típ las fuerzas totalitarias y-que. para e 
jeto debeA aprovecharse nece^rlamente todos le 
tores favo^lé», sin que ello^implique el olvi 
los verdaderba^^yeüvós de lih^^d y justici: 
habrán de planteárse-con'toda clafldad^cuándo : „ 
el momento de ciunplir la gran reconstrucción econó¬ 
mica y política de los pueblos. 

Es así como se confunden aparentemente ambas co¬ 
rrientes, provocando en algunos una estimación es¬ 
céptica sobre el carácter y la finalidad esencial de la 
lucha antitotalitaria que consideran simplemente co¬ 
mo un aspecto de la puja por el predominio imperia¬ 
lista de las grandes plutocracias. Otros, en cambio —y 
son los má^ incurren en una exageración contraria, 
que consiste en abandonarse incondicionalmente a las 
directivas de los dirigentes demo-plutocráticos, dejan¬ 
do de lado, incluso en los planes teóricos de recons¬ 
trucción, las posiciones y reivindicaciones revolucio¬ 
narias que, en fin de cuentas, son las únicas dignas 
de los inmensos sacrificios que se están exigiendo a 
los pueblos. 

No nos cansaremos de puntualizar los graves erro¬ 
res que significan ambas exageraciones, en cuanto a 
los resultados prácticos que pueden derivar de ellos 
en la indispensable acción de eliminar el totalitaris¬ 
mo de sobre la faz de la tierra. 

Debemos señalar al respecto que estuvimos entre 
los primeros en señalar y denunciar el enorme peli¬ 
gro que significaba la expansión del totalitarismo en 
el mundo, destacando que ello implicaba el estable¬ 
cimiento de un sistema de verdadera esclavitud, don¬ 
de la omnipotente burocracia del Estado totalitario. 
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heredera de las clases privilegiadas bajo el capitalis¬ 
mo, a las que iba en gran parte a suplantar, imponien¬ 
do un yugo mucho más pesado y más difícil de sacu¬ 
dir, precisamente porque el “nuevo sistema" elimi¬ 
naba cuidadosamente, no sólo los medios efectivos de 
oposición por donde pudieran manifestarse la volun¬ 
tad popular, sino también los factores potencias de 
libertad y espíritu critico, al secar todas las fuentes 
de pensamiento libre y al forjar un tipo monstruoso 
de ciudadano-súbdito que sólo conoce y acepta lo que 
los amos y jerarcas le quieren hacer conocer y aceptar. 

El totalitarismo, cualquiera sean sus matices y 
atributos particulares, representa sencillamente el 
absolutismo de Estado, con todos los terribles excesos 
y defectos que permite la concentración del poder 
con los medios de la técnica moderna. Es esa con¬ 
centración de poder, esa-^tremaida hipertrofia auto¬ 
ritaria, lo que lo hapémlapeügroéo, i^¡ condenable 
y repulsivo, según'nu^o punto de Wsta. l>as con¬ 
tingencias .4^ la guc^a actual y el demagógico em- 
píeq-del factor a dé la facción racista por parte de 
loé nazis^ha situado para la mayoría ¿ problema so- 
bie el te) redo (fe las razas y de las maéionalidades 
sqbestima lo él c»^ aspecto fundamental a que nos 
referimos. De eseWódo se reduce la raeitión a pro¬ 
curar al a jlaitamiento militar da AleiAanla y del Ja- 
jgón (Italia, tomo loé-dem^ ygsallosL.(le Hitler iio 
cuentan como factores esenciales), considerando qtie 
de ese modo y con cierto desmembramiento político 
de esos países, el peligro del totalitarismo quedaba 
definitivamente aventado. 

Aim reconociendo el carácter específicamente 
agresivo de los imperialismos germano y nipón, de¬ 
bemos precavemos contra las conse<niencias prácticas 
de semejante planteo, que en fondo reduce la cues¬ 
tión a una lucha entre pueblos malos y pueblos bue¬ 
nos, entre individuos diabólicos cargados con todos los 
atributos del mal y seres providenciales destinados a 
salvar a la humanidad de los errores que aquéllos le 
han preparado. 

Por infantil y simple que parezca el caso presen¬ 
tado de esta manera, fuerza es recon(x:er que para 
muchos la gran contienda actual se reduce a esa 
fórmula ingenua. Mientras las finalidades reconstruc¬ 
tivas de la guerra se presentan en forma harto ge¬ 
neral y nebulosa, se va precisando cada vez más el 
propósito de anular o desmembrar a las “potencias 
agresoras”, como objetivo supremo de esta titánica lu¬ 
cha. Con lo cual, aparte de centrar la cuestión en 
motivos exclusivamente nacionalistas y raciales, se 
aparta la atención de los pueblos de lo que creemos 
realmente esnecial, fundamental: la lucha contra el 
totalitarismo como sistema, su destrucción como tal 
en todos los continentes, en todos los países y a tra¬ 
vés de las distintas formas o denominaciones que 


adopta. Se trata, en efecto, de combatir el imperta- 
lismo y el absolutismo de Estado, sean cuales fueren 
los individuos que lo representen o los pueblos que 
le sirvan de sostén inmediato. Tan malo, repulsivo e 
inhumano es ejercido por alemanes, italianos o japo¬ 
neses, como si fuera impuesto por anglosajones o 
latinoamericanos. La dictadura es siempre la dicta¬ 
dura y resulta tanto peor cuanto más medios mate¬ 
riales dispone para mantenerse por sobre los pueblos, 
vencidos o engañados, sometidos siempre. Los ejem¬ 
plos de dictaduras americanas que conocemos, aun 
bajo disfraz democrático, son bastante ilustrativas al 
respecto. Si no son más peligrosas y agresivas, si se 
ven abligadas a disimularse bajo cierto mimetismo de 
cbcunstancias, ello se debe simplemente a que no 
disponen de la potencia necesaria para mostrarse cí¬ 
nicas, agresivas e imperialistas. 

Es indispensable, pues, hacer hincapié en la co¬ 
rriente popular de la lucha contra el totalitarismo, en 
la formación de una conciencia esclarecida sobre las 
causas y los posibles fines, deseables o indeseables, de 
la contienda actual, en la que no se conciben “neu¬ 
trales” en el sentido estricto de la palabra. Los he¬ 
chos o, si se quiere, los errores o negligencias del pa¬ 
sado han determinado esta situación que requiere 
como necesidad previa la derrota de las potencias ex¬ 
presamente totalitarias, para lo cual se necesita el 
empleo de todas las armas y de tcxlas las fuerzas po¬ 
sibles de aplicar. Sea. Fórjense esas armas y cúm¬ 
planse los esfuerzos necesarios. Pero que no ocurra 
una vez más que, por un exceso de ingenuidad, de 
des(niido, de pereza mental o de algo peor, los frutos 
de la victoria sean escamoteados al pueblo y éste ten¬ 
ga que sufrir los mismos sistemas de opresión y ex¬ 
plotación ilimitada que ha combatido a costa de tíos 
de sangre y de sacrificios inauditos. 

Dicho de otro modo. Hay que realizar una lucha 
integral contra el totalitarismo, extirparlo en todas 
partes e impedir que eche nuevos brotes. Y eso sólo 
se logrará si los pueblos se mantienen siempre vigi¬ 
lantes, si cumplen un papel activo y conciente en la 
lucha y no sirven simplemente para suministrar el 
“material humano” de que hablan los técheos de la 
matanza colectiva. En estos momentos decisivos y 
cruciales para el destino de la humanidad, creemos 
de vital importancia ahondar esos conceptos en la 
masa popular, aun a plena conciencia de constituir en 
la hora actual una pequeña minoría, que no quiere 
perder la brújula que nos guia hacia la libertad, en 
medio de mares convulsionados que amenazan devo¬ 
rar todo vestigio de verdadera civilización. 

JACOBO PRINCE 
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POR UNA TT XT T n A n ™ 

MAYOR [jL^ÍUnU PUEBLOS 
DE 


A l planlaatM al Imporianla pro- 
blama da la unifleación da las 
luanas da lodos los paisas da 
Amarles para la lucha contra al tola- 
Utarismo. surga la nacasldad da ponar 
an claro algunos aspados dsl mismo, 
qua raaistan una signilieacián aspseial 


AMERICA 


1 Tsrdadaro sspiritu da la anhalada bloqua 


Anta todo, afirmamos qua todos loa 
asluarsos rasultarán astsrilss, si los li¬ 
mita al propósito da lograr rantajas in- 
msdiatas, ya saa an al tarrano militar 
o aconómlco, msdianta al antandimianto 
más o manos sinearo da los goharnantas 
da nuaatras 21 rapúhlicas. El hacho do 


pagando antiimperialista sa ha ancora¬ 
do con la tandencia a constituir un 
las do Centro y Sur 
América, con la exclusión absoluta da 
los Estados Unidos. Con toda justicia, 
sa tandia a encausar la acción do in- 
dapendancla dal imperialismo yanqui 
—al más fuerte an los últimos años an 
al confinante— hada la íormadón da 
un conglomerado de los pueblos lía¬ 


las discrepancias qua an nunnrosas isn- 
tafiras antarioras fróstraron la unidad 
I da los Esiados, no ¿gnlíica qua hayan 
I dasaparai^o las cansas de aquéllas, si- 
I no qua sa han pro^ddo acontacimian- 
I los —la plopagadón da la guerra a 
' nuestro confinanta— que obligan a li- 
I mar asparasas y acaptai^ la -asponlénaa 
L gg|aboradóa-i porque no han dasapa- 
reddo los grupos oligérquicos enseño¬ 
reados an cada pais, ni loa intarasas 
sagrados da las giandas amprasas co- 
marcialas, ni la compatancia por los 


Los hombres da mayor intaligancU, lu 
chadoras a intalactualas respetados po 
t<Aloa los pueblos da asta parta de Amé 
ntanido positivo, a 1 


rl^dl 


dd explotado trabajador da Cuba, Kai 
ti, Santo Domingo, Nicaragua, Méxin 
Brasil o Argentina, coniundiéndoss a 
n^mo llampo an idéntico plano al ge 
biamo y al pueblo da Estados Unido) 
coSisidarado extranjero dentro dal con 


lias por la posesión da una lonja da 
tarrano an la frontera dal pais vecino, 
ni loa caudillos reaccionarlos cuyo poli- 
tlca consista an nadar siempre a dos 


situación más ventajosa. 


linaa mi a n tos ganaralas, qua daban ser 
la basa da ua programa qua coadusca 
a so matartalisación, A esta tarea es¬ 
tén ya consagrados hombres a institu- 


cuyas notas hamos laido, y turistas qua 


sus -estudios", después da un viaja por 
Via aérea, con permanencia da tras o 
cuatro dias an alguno de nuestros pai¬ 
sas. Su falta da conocimiento da les 
valores sociales, dal espíritu popular, 
da la opinión no oficial y las posibill- 
dadss potencíalas axistantas acá an 
cuanto a la parficipación an luchas por 
las libertadas an al confinante, hace 
qua nos prasanten falsamanie, dando 
rallava a detallas típicos pintorescos sin 


__ I la infariorisación. Ello 

o, as al papal qua an la presante <ioi>*fituya un gran obstáculo al antan- 
a da unidad ha da desempañar dimianto reciproco da nuestros pueblos. 


rra acontecimientos qua tendrán como 
epilogo indiscutible una remoción ra¬ 
dical dal régimen polifico-aconómico 
vigente, ha llegado ya la hora de rac- 
tificar U interpretación del problema 
imperialista. Es hora da establecer una 
clara diferencia entra al pueblo y el 
gobierno da loa Estados Unidos, sin da- 
jar por ello da lado le posición anfi- 
imperialista, ni aun tomando como pre¬ 
texto la necesidad do formar un frente 
compacto contra al totaUtarsimo. Una 
cosa es, empero, mantener la consigna 
da la indapandancia económica, y otra 
muy distinta os conceptuar al pueblo da 
lor Estados Unidos en su condidón da 
tal sobra todo si queda establecido ol 
carácter social da la unidad que propi¬ 
ciamos an ai confinante. 

Nada está más distante da la reali¬ 
dad qua negar importancia a un pue¬ 
blo qua es de los más avanxados, an 
cuanto a cultura, dignidad moral y ca¬ 
pacidad da trabajo. Máxime al ampran- 
darsa una labor da coordinación cuyas 
dos alapas requieran al concurso da 
todos los asfuarsos: primero para de¬ 
rrotar al enemigo totalitario: luego pa¬ 
ra implantar un sistema da organlra- 
ción da la producción y equitativa dis¬ 
tribución da la, riquezas an todo al 
continente. Por al contrario, creamos 
qua hay qua alentar una mayor vincu¬ 
lación entre los hombres y las snfi- 
dadas da los Estados Unidos y los nues¬ 
tros qua coincidan an los propósitos 
asandalas. Y, sobra todo, debamos ax- 

ma clara, qua permita a todos los nor¬ 
teamericanos conciantas comprender la 
justicia da las mismas. 

Más claramente; damos contenido so¬ 
cial, más que regional a nuestro pro¬ 
grama: trabajamos por la unidad da 
todos los americanos, sin perjuicio dal 
aprovechamiento de los valoras étnicos, 
geográficos o culturales da cada región 
da América; coordinemos an basa a 


al pueblo norteamericano. Sa ha creado 
un clima da confusión a asta respecto, 
más qua nada sonto consacuencia da 
qua al aspecto constructivo da la pro- 


Hoy. producidos a causa da la gue- 

I. M A G U I D 


una finalidad precisa da superación so¬ 
cial, los esfuerzos que an cada uno da 
los paisas sa efectúan con miras a una 
radical reconstrucción postbélica. 
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Per PEDRO GODOY 

E n 1928 apareció "Cara o Cruz". Con 
este pequeño volumen de versos 
se hizo conocer a un sector determi¬ 
nado de público Pedro Oodojr. Era aún 
la época en que dos tendencias litera 
rías dirimían posiciones desde el subur 
bio y el lujo descarado de Florida. En 
tre el laberinto de hermética obscuri 
dad abierto por la “revolución” 
tintierriana, que fué en muchas i 
nes cortina de humo para cubrir 
da de talento —no dcsconocemo-, _ 
pero, lo que hubo de auténtico en di¬ 
cho movimiento— loa versos de Godoy 
pusieron un matiz de sinceridad. Luego 
dió a la imprenta dos títulos más. y 
actualmente ha presentado al veredicto 
de los lectores, "Tarja”. En el lapso 
comprendido entre la obra inicial y la 
última el elemento poético utilizado por 
el autor se ha vigorizado y es notoria 
la seguridad de su acento. Los temas 
encierran en general id' ' 


ra la mayor destreza en el verso hacen 
que aquellos fluyan con firmeza, agre¬ 
gando a su contenido emocional la base 
necesaria para llegar al fin propuesto. 


)r ella vulgares asuntos de la reali¬ 
dad cotidiana se evaden de su prosais- 
mo, como en "Nicoia” y "Responso", 
saturadas de cierta amarga ironía, pero 
siempre con indulgente sentido de la 
realidad circundante. "Romance de los 
vientos" es en otro aspecto una de las 
composiciones mis bellas del libro. 

“Tarja” trae en su modesU presenta¬ 
ción nifica el sello de Editorial Nue¬ 
va Vida, Buenos Aires. 

A. V. E. 

LA FUNCION HISTORICA DEL 
DIBUJO 

Folleto de José Martorell, 1941 
p L que usa un arte v una técnica 
para poner en iueeo sus emo¬ 
ciones con fervor entusiasta, reali¬ 
za la gran aspiración del artista, del 
creador: prolongarse en los demás, 
con intención de reformador social 
Tal la posición de José Martorell 
en su obra docente v cultitral. co¬ 
nocida desde hace muchos años; 
mantenida con singular cariño a 
través de su actuación. En las pá- 

§ inas de “La función histórica del 
i b u 1 o", sintetiza sus conceptos 
después de evocar con acierto la 
evolución del dibujo en la historia 
del arte v la civilización, reafir¬ 
mando su creencia de que debemos 
“tender a crear un sentimiento es¬ 
tético nuestro, inspirado en las cos¬ 
tumbres del pais". 

Precede a este trabajo de Marto- 
rrel un juicio exacto del autor, que 
firma el escritor americano v pin¬ 
tor Franz Tamavo. 

Panorama da la literatura argenti¬ 
na contemporánea. Por Juan Pin¬ 
to. Edit. Mundi, 1941, Bs. Aires. 
La vida y obra de los escritores ar¬ 
gentinos de ios últimos decenios del si¬ 
glo pasado y del actual no es lo sufi- 
eientementc eonocida. Hace un gran 
bien al pais y a los escritores con su 
sintesis biformativa, cuyo valor docen¬ 
te y social nos place destacar. 


EL MUNDO ES 


H .Y novelas que se lanzan a la 
circulación para gozo de buenos 
lectores, catadores del arte na¬ 
rrativo, impresionando el espíritu con 
la presentación de tipos, paisajes y epi¬ 
sodios que suelen ser — ruando se 
traU de una verdadera obra de arte- 
más expresivos y raalet, que los que 
pudiera ofrecer una simple y fiel cró¬ 
nica. Ocurre ello cuando el autor logra 
ofrecemos auténticos arquetipos huma¬ 
nos, damos la síntesis de una sociedad 
determinada, fijar una exacta radio¬ 
grafía de la vida colectiva. Y cuando 
encima de todo eso trasunta de la obra 
un profundo espíritu de justicia y un 
acendrado amor por los eternos veja¬ 
dos y sacrificados, nos hallamos ante 
un valor literario inisgraL Al menos, 
desde el punto de vista de la literatura 
social, que es el que nos interesa. 



de moldes oficiales y de censura tota¬ 
litaria... 

No es nuestro propósito ni es de 
nuestra competencia ocupamos de tos 
méritos literarios de esta novela, cosa 
que ya han hecho críticos profesiona¬ 
les, aunque atenuando todo lo posible 
y aun tergiversándolo —como el propio 
Ernesto Montenegro en ‘Xa Prensa”— 
su contenido social y su carácter de 
protesta contra la sangrienta injusticia 
de que son victimas millones de traba¬ 
jadores americanos. 

El mundo es ancho y ajeno nos inte¬ 
resa esencialmente por ese aspecto, in¬ 
volucrado en su alto valor de obra de 
arte. Es la historia dolorosa de la ex¬ 
plotación inhumana y el exterminio 
lento de los indios peruanos, sobre cu¬ 
ya base se levanta un régimen que es 
caricatura de democracia y que señala 


indudablemente una de las llagas po¬ 
líticas semiocultas de nuestra América. 

No obstante, el aspecto político es 
aludido en forma indirecta. Lo substan¬ 
cial de la novela radica en su faz social 
y profundamente humana, que tras¬ 
ciende de la historia relatada y de los 
personajes que desfilan por sus pági¬ 
nas, personajes humildes, nobles, he¬ 
roicos, viles o pintorescos, ciaramente 
delineados. 

Todo gira en tomo al despojo seudo 
legal de una comunidad india, situada 
en el norte cordillerano del Perú. Des¬ 
de tiempo Inmemorial y como restos 
de una civilización destmida, existen 
aún pequeñas comunidades donde los 
indias cultivan la tierra, sobre bases 
colectivas y donde gozan de cierto 
bienestar y sobre todo de la dicha de 
no ser esclavos, como lo son todos sus 
hermanos que se consumen en las plan¬ 
taciones de caucho o de coca, revien¬ 
tan en los socavones de las minas o 



la tierra fértil, calcula, los indios no 
tendrán otra disyuntiva que rendirse 
n sus designios y aceptar el terrible tra¬ 
bajo de la mina. Y para lograr el des¬ 
pojo, apela a la ley. Es decir, al apa. 
rato juridico-buroaático que en nom¬ 
bre del interés nacional, se halla al ser¬ 
vicio de la casta terrateniente. 

Inicia contra la comunidad “juicio de 
linderos". Los títulos de la comunidad 
son perfectos y se remontan a tiempos 
inmemoriales. Pero frente a la justicia 
de los gamonales, los pobres indios no 
pueden probar nada. El feudal Amená- 
bar fragua testigos a su favor, conapra 
al defensor de la comunidad; el juez 
y el prefecto están a sus órdenes. Y 
los indios pierden el pleito. Deben aban¬ 
donar sus ricas tierras, después de ha¬ 
ber reconocido en magna asamblea la 
imposibilidad de resistir el despojo por 
la fuerza, desarmados como estaban 
frente a los gendarmes y los caporales 
— sicarios del gamonal. Pero tampoco 
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se entregan a los deseos de éste. Irán 
a instalar nuevamente su comunidad 
más arriba, en una meseta pedregosa, 
poco propicia al cultivo, donde tendrán 
que penar duramente para arrancar el 
sustento a la tierra, pero donde aun 
podrán ser libres. 

Se inicia entonces una nueva etapa 
en la vida de la comunidad. Los sabios 
consejos del viejo alcalde Rosendo Ma- 
qui —hermosa figura de patriarca in¬ 
dio— logran hacer triunfar en parte a 
los comuneros de las inclemencias de 
la puna. Se siembra y se cosecha nue¬ 
vamente. Pero con todo, la vida se 
hace muy dura. Muchos comuneros 
abandonan la colectividad para buscar 
mejor suerte en otra parte. Y el au¬ 
tor los sigue en stis diversos derroteros, 
para darnos un cuadro completo de la 
tragedia india, de la tragedia prole¬ 
taria. He aquí uno que llega con su 
joven compañera a tma plantación de 
coca. Es la entrada a un infierno don- 
do a poco contrae la fiebre {>alúdica 
y queda endeudado. ^ "joven, indi^ 
violada por dos capoxalss^ én ausencia 
pdal giarido. Luego la huida a otra ha- 
ciaií^ y de nuevo ;ía esclavitud. Otro 
eomúnero. Viren y^erlc, emigra hacia 
las lejanas (iaacherits, donde conoce to¬ 
dos los horrores de\la más brutal for¬ 
ma de explotación 'que \exlste en los 
trópicos, tenninando óiego' a raiz de un. 
accidente <me pudo evitan si se le 
hubiera provElo de lentes en la tarca 
de zahumar el caucho. Otro, va a bus¬ 
car trabajo en una población minera 
donde se declara una huelga y cae ba¬ 
jo el plomo de los gendarmes que de¬ 
fienden los intereses de una empresa 
extranjera. Tal es la suerte y la única 
salida que tienen los indios que aban¬ 
donan la comunidad para buscar tra¬ 
bajo en otra parte. Algunos hallan una 
salida distinta: se hacen bandoleros. 
Van a engrosar la banda del “Fiero 
Vásquez”, recia estampa de bandido 
que el autor nos presenta con espíritu 
profundamente comprensivo y que re¬ 
sulta en fondo más noble y honrado 
que el “honorable” caballero Amená- 
bar, que roba, tortura y hace asesinar 
a pobres indios, al amparo de la ley y 
de la fuerza pública. 

Entretanto, continúa la implacable 
lucha del gamonal contra la comunidad. 
A toda costa quiere esclavizar a los 
indios. A través de diversos episodios 
que permiten al autor evidencias otras 
tantas faces de la tragedia india y de 
la iniquidad legal, incluso la prisión y 


muerte del'venerable alcalde Rosendo 
Maqui, llega al punto culminante de 
la novela. El gamonal, que habia ini¬ 
ciado nuevo pleito a la comunidad, lo 
gana en la instancia final de la Corte 
Suprema. La colectividad será destrui¬ 
da definitivamente, pero no sin heroica 
y desesperada resistencia. Los tiempos 
hablan cambiado. El lugar del pruden¬ 
te y resignado Rosendo Maqui lo ocupa 
el recio y combativo Basilio Castro, un 
cholo que hubo de abandonar desde 
joven la comunidad, que habla recorri¬ 
do todo el país y aprendió a leer en 
Lima, gracias a un militante obrero 
que le instruyó también de los injusti¬ 
cias s.ociales. Basilio Castro vuelve a 
la comunidad y llega a ser su alcalde, 
trayendo un espíritu dinámico y pro¬ 
gresista. Entonces llega la noticia del 
despojo último. La asamblea de los 
comuneros decide resistir. Esta vez tie¬ 
nen algunos fusiles, espíritu de lucha 
y un jefe audaz. Basilio Castro arenga 
a sus hombres con fra.ses épicas, que 
constituyen la síntesis de la obra. Se 
reberé al gamonal y dice: 


d<l 


...•'El no quiere tierra. Quiere es¬ 
clavos. ¿Qué ha hecho con las tierras 
nps quitó? Ahí están baldías, llenas 
ytjyos y arbustos, sin saber lo que 
e^ la mano cariñosa del sembrador. 
LV casas se caen y la de nuestro que¬ 
rido Viejo Rosendo es un chiquero. 
Tampoco quiere las tierras de Yana- 
ñohuL Sigue persiguiendo o los comu¬ 
neros pa reventarlos. Cuando la ley 
da tierras, se olvida de lo que va a 
ser la suerte de los hombres que están 
en esas tierras. La ley no los protege 
como hombres. Los que mandan se jus¬ 
tifican diciendo; “Váyanse a otra parte, 
el mundo es ancho”. Cierto, es ancho. 
Pero yo, comuneros, conozco el mun¬ 
do ancho donde nosotros, los pobres, 
solemos vivir. Y yo les digo con toda 
verdá que pa nosotros, los pobres, el 
mundo es ancho, pero ajeno. Ustedes 
lo saben, comuneros. Lo han visto con 
sus ojos por donde han andao”. Y 
agrega: 


“En ese mundo ancho, cambiamos de 
lugar, vamos de un lao pa otro bus¬ 
cando la vida. Pero el mundo es ajeno 
y nada nos da, nada, ni siquiera un 
güen salario, y el hombre muere eon 
la frente pegada a la tierra amarga 
de lágrimas. Defendamos nuestra tia¬ 
ra, nuestro sitio en el mundo, que asi 
defendemos nuestra libertad y nuestra 
vida. La suerte de los pobres es una 


y pediremos a todos los pobres que nos 
acompañen. Asi ganaremos... Muchos, 
muchos, desde hace años, siglos, se re¬ 
belaron y perdieron. Que nadie se aco- 
borde pensando en la derrota, porque 
es peor ser esclavo sin pelear. Quien 
sabe los gobernantes comiencen a com¬ 
prender que a la nación no le conviene 
la injusticia. Pa permitir la muerte de 
le comunidad indígena se justifican di¬ 
ciendo que hay que despertar en el 
indio le espíritu de propiedad y asi 
empiezan quitándole la única que tie¬ 
ne. Defendamos nuestra vida, comune¬ 
ros. íDefendamos nuestra tierral” 

He aquí una proclama que cambian¬ 
do las variantes locales, puede dirigir¬ 
se a los oprimidos de cualquier parte 
del mundo, ya que en todos los lugares 
impera la injusticia de los que se adue¬ 
ñaron del mundo negando a los de¬ 
más seres humanos el derecho a la 
existencia. Y, sobre todo, es aplicable 
por doquier la afirmación de que es 
preferible afrontar la contingencia de 
la derrota antes que aceptar la escla¬ 
vitud sin lucha. 

Al final de la novela, los comuneros 
rechazan con las armas en la mano a 
los gendarmes y caporales que vienen 
a despojarlos en nombre de la ley. Pe¬ 
ro luego, llega a la quebrada andina 
un batallón del ejército, aprovechando 
el camino que según la ley vial perua¬ 
na fué construido por el trabajo obliga¬ 
torio de los indios. Y la ley, la justicia 
de los gamonales, triunbn por medio 
de los máusers de la nación, que ex¬ 
terminan para escarmiento a centena¬ 
res de indios, cuyo único delito fué 
querer trabajar como productores li¬ 
bres, ligados por un amor ancestral a 

Tal es el cuadro general del proble¬ 
ma indio, problema social por excelen¬ 
cia en el Perú, que nos ofrece Ciro 
Alegría. De hecho involucra el gran 
problema de la injusticia en todo el 
continente, el que sólo podrá ser re¬ 
suelto mediante una profunda reorga¬ 
nización en las normas de trabajo y 
de convivencia, que signifique la su¬ 
presión del privilegio antisocial. El li¬ 
bro de Ciro Alegría constituye una im¬ 
portante contribución al planteo de ese 
problema y en ello reside, para nos¬ 
otros, su mayor mérito. 

A. DIAZ URRIETA 
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LORD RUTHERFORD y 
a la Físic 


A 

» » LLA en la segunda mitad del siglo pasado, 

en una de las islas del Paciiico sur conocidas con el 
nombre de Nueva Zelandia, en la ciudad de Nelson, 
vivía un modesto matrimonio de origen escocés cons¬ 
tituido por James Rutherford y Martha Thomas. 
Míster James era carretero, como su padre lo había 
sido en esa lejana isla del Imperio Inglés, adonde lo 
habían traído cuando niño. Doce hijos tuvo el matri¬ 
monio de James Rutherford. Ei cuarto, llamado Er- 
nest (Ernesto), nació en Nelson el 30 de agosto de 
1871. Al poco tiempo de su nacimiento, la familia se 
trasladó a Havelock, distante unos cuarenta kilóme¬ 
tros al este de Nelson, para trabajar la tierra. El pe¬ 
queño Ernest fué mandado a la escuela de Havelock 
de los siete a los dieciséis años, donde tuvo de maes¬ 
tro a míster Jacob Reynolds. Por su aplicación e inte¬ 
ligencia ganó la beca provincial que le permitió se¬ 
guir estudiando, como era su deseo, en el Colegio de 
Nelson. Ya joven, ganó en Nelson varios premios y 
una beca para estudiar en el Contenbury College de 
la ciudad más grande de la isla sur de Nueva Zelan¬ 
dia, Cristchurch. Aquí empezó a manifestar su es¬ 
píritu de investigador original, llegando a transmitir 
y recibir ondas electromagnéticas. Fué, sin duda, el 
primero en conseguirlo. ¡Un joven estudiante, sin 
elementos, casi sin maestros, allá, a varios centenares 
de kilómetros al sur de Australia! 

No es de extrañar que obtuviera la beca del Co¬ 
legio de Christchurch para perfeccionarse en la fa¬ 
mosa Universidad de Cambridge (Inglaterra). Esa 
beca, instituida por el príncipe consorte Albert en 
1851, salva de perderse, tal vez, a uno de los más altos 
valores intelectuales de la época, pues sin esa ayuda, 
le hubiera sido imposible continuar sus estudios dada 
la humilde posición de sus padres campesinos, y me¬ 
nos aún podría llegar al .famoso Laboratorio Caven- 
dish de Cambridge, donde el más grande físico y 
maestro inglés de entonces, Joseph J. Thompson, di¬ 
rigía con paternal cariño las investigaciones de sus 
notables alumnos sobre los tópicos apasionantes del 
día, que eran los estudios sobre el pasaje de la elec¬ 
tricidad a través de los gases enrarecidos. Estas inves¬ 
tigaciones condujeron, por una parte, al descubri¬ 
miento de los Rayo* X por el profesor Roetgen, de 
Munich, en 1895, y por otra, al mismo Thompson a 
demostrar que los rayos catódicos (que parten del cá¬ 
todo o polo negativo) eran partículas subatómicas 
unas dos mil veces más livianas que el átomo de 
hidrógeno. Estas partículas, llamadas electrones, lle¬ 
van una carga eléctrica negativa, que resultó ser la 
mínima cantidad de electricidad encontrada hasta 
ahora. La escuela de Thompson es, a fines del siglo 
pasado, la más original, la de mayor envergadura 


teórico-experimentaL Ahí se continúan tambiqp las 
investigaciones sobre la naturaleza de los llamados 
“rayos canales” descubiertos por Goldstein en 1876. 
Los rayos de Goldstein resultaron ser partículas car¬ 
gadas de electricidad positiva. Concretamente, átomos 
del gas que llena el tubo donde se producen por el 
paso de la electricidad, o sea ionea positivos. En opo¬ 
sición a la naturaleza variable de los rayos canales, 
se hizo el sensacional descubrimiento de que los rayos 
catódicos, los electrones, se producen siempre iguales 
a sí mismos, cualquiera sea el gas del recipiente, 
cualquiera sea el metal del cátodo y el voltaje apli¬ 
cado para generarlos. Esto sugirió a J. J. Thompson 
la idea trascendental de que dichas partículas eléctri¬ 
cas negativas (electrones) eran constituyentes de to¬ 
dos los átomos de. laa sustancias elementales y. por. 
ende, de toda máteria. Se revolucionó con ello la|ide;a_ 
dominante déi átomo químico Indivlslbla. Al contrá- 


b ambiente, cuya f 
u dé estudio, discusi 

terminación de las ■Ojeldcidades, cargasjeléc- 
ese iones, cae el ^en 
Ernest Ruthet'Q^' sédlei^ de^qabér y de tralkjar. 
Era el año de ÍBWr Corr un entuSfasmo'miguatólor 
empieza a trabajar. Obtiene el título de doctor en 
ciencias y colabora con el mismo J. J. Thompson en 
esos temas del día, alcanzando pronta reputación. Al¬ 
gún profesor de CUimbridge a dicho de él cariñosa¬ 
mente: “¡Este joven ratón de Nueva Zelandia cava 
muy hondo!”. 


En esa época, 1896, se efectúa otro descubrimiento 
que habría de revolucionar la ciencia y la técnica. 
Becquerel descubre que los compuestos de una sus¬ 
tancia llamada uranio, y este elemento mismo, emi¬ 
ten permanentemente ciertos rayos que producen 
efectos análogos a los de los rayos X. Son capaces de 
atravesar objetos opacos y velar placas envueltas en 
papel oscuro, etc. Thompson descubre, en seguida, 
que esos rayos pueden hacer conducjtores de la elec¬ 
tricidad a los gases que normalmente no lo son. Las 
sustancias emisoras de esos misteriosos rayos se lla¬ 
man radioactivas y el fenómeno de su producción 
radioactividad. 

Poco después de obtener el titulo de doctor en 
1898, el director del Laboratorio Macdonald de Físi¬ 
ca de la Universidad de McGill, Montreal (Canadá), 
doctor John Cok, ofrece la cátedra de Física al joven 
Ernest Rutherford. Este acepta y se traslada a la le¬ 
jana ciudad canadiense. Allí, a la edad de veintisiete 
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años, como profesor de Física de estudiantes de pri¬ 
mer y segundo años de Ingeniería, inicia sus investi¬ 
gaciones originales, dedicando casi todo su entusias¬ 
mo y su tiempo a la dilucidación del nuevo fenómeno 
de la radioactividad. ¿Qué eran esos rayos misterio¬ 
sos que provenían del uranio, del thorio, etcétera? 
¿Serían ondas electromagnéticas como los rayos X, o 
partículas veloces neutras o cargadas de electricidad? 
rayos? ¿Era ese un fenómeno químico, una combina- 
¿Qué acontecía con los elementos cuando emitían esos 
del átomo mismo? Y en este caso, ¿cuál era la estruc¬ 
tura y naturaleza de los edificios atómicos capaces de 
emitir espontáneamente tales rayos? Estas y más pre¬ 
guntas se habrá planteado el joven fisico Rutherford, 
y puso manos a la obra magna de dailes respuesta. 


En esa misma época.,*! matrimonio Curie inicia 
i célebres experimenfos sobre-la.natin’aleza quimi- 
de las sustancia^i^dióactivas, coronando su labor 
qento ae toes elementos niKvos radioac- 
>1 jmotúo y el actinio. ' 

iniciados sus experiencias, en 1899, 
i]K>rtlmtc descubrimiento que la ra- 
-nio épnsta de dos clases de rayos, que 
alfa'y rayos bata.J^s réyos alfa eran 
^-Jpaces dt'atravesar^faqjas de aluminio de espesor 
superior a OjS"milímetros, níTentras que'los otros, los 
rayos bata, podían atravesar espesores superiores a 
medio mUimetro de aluminio. Agreguemos que poste¬ 
riormente se descubrió una tercera radiación llamada 
gama, aun más penetrante que las otras dos, que pue¬ 
de pasar planchas de plomo de más de un centímetro 
de espesor. 


En ese mismo año de 1899 encontró Rutherford 
que la radiación del thorio parecía ser arrastrada por 
las corrientes de aire. Después de varias investigacio¬ 
nes, descubrió que, efectivamente, el thorio (como el 
radio y el actinio) producían un gas pesado, radioac¬ 
tivo, que llamó emanación. 


Sus investigaciones llamaron tan poderosamente 
la atención que la hasta entonces poco conocida Uni¬ 
versidad de McGill se transformó en un centro de 
afluencia de estudiantes e investigadores de Física 
provenientes de Inglaterra, Francia, Alemania, Esta¬ 
dos Unidos, Polonia, etc. Entre otros, citemos a los 
hoy famosos hombres de ciencia Soddy, Hahn, Levin, 
Gralewski,. etc. 

Se'demostró que la radioactividad es un fenómeno 
propio del átomo, pues resulta independiente del es¬ 
tado de la sustancia, de su combinación con otras sus¬ 
tancias, de la presión, de la temperatura, etc. 



LORD RUTHERFORD 


Pero fueron Rutherford y Soddy quienes reaUza- 
jon una serie de experimentos que los condujeron 
hacia la explicación satisfactoria de esos fenómenos. 
En el año 1903 anunciaron al asombrado mundo cien¬ 
tífico que la radioactividad provenía de una desinte¬ 
gración o autodestrucción espontánea que algunos 
átomos de los elementos radioactivos sufrían, emitien¬ 
do dichos rayos y transmutándose en nuevas sustan¬ 
cias a su vez radioactivas, formándose asi verdaderas 
cadenas de sustancias unas producto de la de.sintegra- 
ción de otras, llamadas familias radioactivas. Bien 
conocidas tenemos las siguientes: la familia del 
uranio-radio, ta del thorio y la del actinio. Todas 
ellas, después de una serie más o menos larga de 
transmutaciones —generaciones—, terminan en un 
mismo elemento no radioactivo, el vulgar plomo. 

La ley que rige esos procesos, llamada ley de la 
desintegración radioactiva de Rutherford-Soddy, es 
muy simple; dice que en cada instante de tiempo el 
número de átomos de la sustancia nueva formada por 
desintegración de la sustancia madre es proporcional 
al número de átomos de esta sustancia madre exis¬ 
tentes en el instante considerado. 

Es imposible dar una idea de todos los trabajos 
que el incansable Rutherford realizó en los nueve 
años de su estada en MontreaL Anotemos que, térmi¬ 
no medio, publicó en esa época una investigación 
mensual y unos cien trabajos en los nueve años. 

Citemos, todavía, los más fundamentales, los que 
dilucidaron ei apasionante problema de la naturaleza 
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de esas misteriosas y ultrapotentes radiaciones: los 
ravos alfa, beta v cama. Ya en 1903 se orobó que los 


clecl’.icidla positiva igual al doble de la carga 
nía del electrón. Es decir, que Rutherford hizo el sen¬ 
sacional y notable descubrimiento de que las radia¬ 
ciones emitidas por ciertos átomos eran otros átomos; 
átomos de He doblemente ionizados. 



En esa época descubrió también el Radio A. B, C, 
D y E. El radiotorio con el físico Otto Hahn. Dedujo 
la edad de los minerales que contienen helio y plomo, 


En 1907 íué a Inglaterra, invitado, a ocupar la cá¬ 
tedra de Física de Manchester, donde estuvo hasta 
1P19. Aquí empieza la segunda etapa de sus investi¬ 
gaciones. Y al año de su vuelta triunfal a Inglaterra, 
en 1908, le fué concedido el premio Nobel de Química 
por sus trabajos geniales, aUá lejos, en la modesta 
Universidad de Montreal. 


Rutherford es un espíritu intuitivo, profundo y 
sencillo a la par. Desde temprano buscó un modelo, 
una imagen de la estructura del átomo que explicara 
los notables fenómenos de la radioactividad y co- 


Fué en Manchester donde culminó la segunda eta¬ 
pa de su inmensa labor científica, creando el modelo 
nuclear del átomo. Esta imagen del átomo, como un 
sistema análogo al sistema solar, con un astro central, 
el núcleo, alrededor del cual giran velozmente los 
electrones como diminutos planetas, le fué sugerida 
por sus investigaciones y las de sus alumnos Geiger, 
Mardsen, Chadwick, etc., estudiando el pasaje y la 
difusión de las partículas alfa de los cuerpos radioac¬ 
tivos a través de finas hojas metálicas. Estas investi¬ 
gaciones indicaron; 1’) la existencia en los átomos de 
centros (núcleos) donde estaría concentrada casi toda 
la masa de los mismos; centros cargados de electrici¬ 
dad positiva, por lo cual producían fuertes rechazos 
sobre las partículas alfa incidentes; 2^) esa carga eléc¬ 
trica del núcleo o centro atómico resultó ser equiva¬ 
lente a un número entero de cargas electrónicas, nú¬ 
mero igual al que corresponde al elemento difusor en 
la ordenación periódica de los elementos de Mende- 
leieff. 


Y mientras los miles de físicos del mundo se de¬ 
dican a trabajar en el hermoso y amplio campo de la 
espectrocopia o estudio de la luz que emiten y absor¬ 
ben las diversas sustancias, de acuerdo o no a la teo¬ 
ría de los “cuántos” de Bohr, Rutherford, en su labo¬ 
ratorio de Manchester, se pasa días y meses y años 
persiguiendo al núcleo atómico con partículas alfa... 
Su férrea volunto d .su ^ til habilidad de experimen¬ 
tador, su prqftni ^ cono e^iento de su ciencií'y’dF 
la técnica /^nfísdá, <re>^las que es en granj parte 
creador, pinmn la cindadela hasJaLentonces j impe¬ 
netrable joél/misterioso corazón''á§j^mbo, el yúcleo. 

■ 1919 

iifico, que habí: 

(N) en el o; 
de investij 


F1 genio de Ruiherfoid te distingue por la claridad de sus 
ideas y la simplicidad de ios instrumentos y demás ele¬ 
mentos con ios oue efectuó las experiencias más delicadas. 
Aquí reproducimos algunM-'dcnoe ap«^alot~quo 


colaborad! 

1932, los 
generalizan , 
los frutos de su admirable labor. 



Con el aparato (l) de la finura 
jnética y eléctrica de los rayos 
X. El (2| es su electroscopio para rayos X. - Con el 
dispositieo (3) determinó la carga eléctrica de la partícula 
X V el número de esas partículas emitidas por una cantidad 
de Radio. -- Con el aparato (S) midió la relación 
la masa de esas partículas. 


n de la c 


s novecientos 


En 1913 completó Rutherford su modelo nuclear 
del átomo, enunciando que un átomo de un elemento 
que ocupa un determinado lugar N en el cuadro pe- 
tiódico tiene un núcleo (donde está concentrado todo 
el peso del mismo) que lleva una carga eléctrica po¬ 
sitiva igual a N cargas electrónicas y a su alrededor 
giran velozmente N electrones negativos, dando para 
el exterior una apariencia neutra. Las N cargas nega¬ 
tivas equilibran las N positivas del núcleo. 


Fué a partir de 1919 que lo nombran profesor de 
Física del famoso Laboratorio de Cavendish. de Cam¬ 
bridge. La cátedra de su ex maestro J. J. Thompson. 
En 1925 es electo presidente de la Asociación Real de 
Ciencia y Filosofía de Londres (Royal Society of 
Science and Philosophyl, presidencia que ocupa hasta 
su fallecimiento, ocurrido después de una breve en¬ 
fermedad y una operación, el 19 de octubre dé 1937, 
a los sesenta y seis años de edad y en plena labor y 
vigor intelectuaL La ciencia perdió con él a une de 
sus más grandes valores como investigador y como 
maestro. Sus restos descansan en la célebre abadía 
de Westminster. al lado de los de Newton y I.ord 
Kelvin. 


En esa época era alumno de Rutherford el joven 
físico danés Niels Bohr. Este presentó a Rutherford 
sus originales ideas sobre el átomo, con el objeto'de 
explicar el origen de los espectros luminosos. Ruther¬ 
ford lo alentó a continuar con sus ideas, y así nació, 
al calor de este sabio múltiple, la teoría más famosa 


Digamos aún algo del maestro y del hombre. Era 
como un padre para sus alumnos (investigadores) y 
colaboradores. Tenía en los últimos años cincuenta de 
ellos, término medio. Los veía a cada uno diariamente 
en sus laboratorios, se informaba de sus trabajos y de 
sus dificultades y a cada uno daba nuevas ideas, en¬ 
tusiasmo y ayuda en la4>rosecución de sus tareas. 


I grsn-'desilu.siiirr'vee-a-fffg^unoV-dc ¡ 
alumnos tan cargados de labores rutinarias y de en¬ 
señanzas que los inutilizara para la tarea más eleva¬ 
da de etxender las fronteras del conocimiento. 


En esta trágica época de la humanidad, la vida y 
el ejemplo de ese genial físico inglés nos debe alentar 
y serv'ir de ejemplo. ¡Pues creemos que mientras 
existan hombres como Rutherford y ambientes —la 
democracia inglesa— que hagan posible su exis¬ 
tencia y desenvolvimiento, debemos terier esperanzas 
en un futuro mejor de la humanidad 1 


Recordaba con cariño su alejado país natal, y, con 
el objeto de elevar el nivel de los estudios e introdu¬ 
cir el espíritu de investigación, recorrió los vastos 
dominios del imperio inglés: Australia, India, Canadá, 
Africa del Sur, Nueva Zelandia, etc. Alguien ha di¬ 
cho que “Rutherford fué siempre el mejor embajador 
de su país”. 


Profesor Dr. Rafael Grinfeld 


En los últimos años, en 1933, organizó con otros 
famosos hombres de ciencia ingleses el Consejo de 
Asistencia Académica, para ir en auxilio de sus cole¬ 
gas perseguidos en los países totalitarios de Europa 
por inaceptables e injustificables “razones” políticas, 
sociales y raciales. Asi demostró ser también un hom¬ 
bre digno de ese título al extender su mano cordial al 
caído y al pe^guido. Para el final de su ejemplar y 
noble vida, sólo en la torturada Alemania “nacional¬ 
socialista” se habia expulsado a más de mil cuatro¬ 
cientos profesores e investigadores de sus cátedras y 
puestos, la mayor parte por la criminal persecución 
racial, y unos cuatrocientos de Austria. El Consejo de 
Asistencia Académica consiguió arrancar de la tra- 
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